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Hglnr. *. LAS RELIGIONES DEGRADAN Y EMBRUTECES EL MOXER 

Folletos y Hojitas 
Repartido ya el folleto 2.° de 

la segunda serie, «Los mila­
gros,» y la 2.a Hojita ignacia-
na», titulada Los dolores y 
gozos de San Ignacio', en toda 
es ta semana enviaremos á 
provincias la 3.a y última, bajo 
el título de «La dirección espi­
ritual.» 

La revolución pacifica 

Las huelgas generales de Zaragoza y 
de Barcelona, iniciadas exclusivamen­
te por simpatía á loa huelguistas de Bil­
bao, demuestran que el proletariado es­
pañol ha llegado ya á aprender la pri-
nnra linea del abecé filosófico-social: 
"Hoy por mí, mañana por tu» 

A piopósito de la fuerza política que 
en oíros sentidos pueda ejercer esta so­
lidaridad obrera, El RaaicaL indica el 
efeito mortal que una huelga general 
en toda España produciría en toda oca­
sión en que intentase regiesar Maura al 
po'der. 

No estoy bien seguro de que este re­
greso fuese un mal, sobre todo si venía 
acompañado de media docena de Cier­
vas y de otra media docena de Cañáis; 
pues á juzgar por los excelentes efectos 
revulsivos que ha producido en la na­
ción d terror maurista de 1909, pode­
mos calcular el que produciría uno nue­
vo corregido y aumentado, y en el que 
unas euan:as docenas de políticos fue­
sen procesados á instancia de Ugarte y 
unas docenas dt catedi áticos y pedago­
gos tuv.esen oo.sión de proclamar en 
Monljuiíh sus convicciones. 

Pero volviendo á la idea de antes, si 
realmente la conjunción republicano-
socialista ha establecido firme pacto de 
solidaridad y ha llegado ó puede llegar 
al desanollo necesario, el gran remedio 
indic do por El Radical tiene ó puede 
tener mayores alcances que el señalado 
por el colega. 
por la conjunción, tendrían fuerza de 
imperiosos decretos nariona'es, á los 
cuates el Estado habría de rendir acata­
miento, pues es obvio y manifiesto que 
no hay en el Estado fuerza bastante, así 
pusiera en pie de guerra social todos 
sus empleados activos y pasivos, para 
contranestar e?a huelga de quince días 
siquiera, que compiendiese los emplea­
dos de ferrocarriles, de correos y de te­
légrafos y de tripulaciones, además de 
los otros oficios. 

Esta fueiza sería muchísimo mayor, 
si, como es lícito ya esperar, á tales acti­
tudes del pro etariado español respon­
diesen los extranjeros con el boycott á 
las cosas de España, sin exceptuar la 
prersa y la corres] ondeneia. 

¿Qué iba á hacer contia estos pro­
nunciamientos pacíficos y perfectamen­

te legales él Estado español, sino sucum­
bir antes del octavo día? 

Pues he aquí la gran arma, que no 
excluye ninguna otra lícita en ia lucha 
del progreso: educar al pueblo trabaja­
dor, pagano de todos los estropicios 
políticos, para este paro voluntario, es 
decir, para cerrar el grifo de su sudor 
que alienta la máquina nacional, é ilus­
trarle y hacerle ver que este cierre pro­
cede cadi vez que ese sudor de que se 

el Estado es utilizado por éste en 
daño del mismo pueblo. 

Y pongamos por ejemplo la cuestión 
clerical. Una huelga general para exigir 
la expulsión del Nuncio y la supresión 
de los frailes, artículos de lujo de una 
nación en ruinas, sería una excelente 
medid?. 

El boycott de los conventos sería otra 
medicina sana y saludable. 

Y luego vendrían los de afuera con 
la perturba ion que en las naciones é 
inteieses extranjeros traería la coope­
ración del socialismo internacional, la 
cual perturbación obligaría á los go-
bie nos y jefes de Esü-do á tomar cartas 
en el asunto, al revés de lo que ahora 
ocurre. 

¿Es esto una utopia ó una realidad 
futura y pr< xima? Lo de Barcelona y 
Zaragoza'es de ello un buen agüero. 

Que se confirme. 

Un aplauso 
Lo merecen y se lo doy muy entu­

siasmado, á los concejales republicanos 
del Ayuntamiento de Madrid que han 
acordado el establecimiento de las es­
cuelas oficiales neutras. 

Por ahí se va y por ahí se llega a la 
regeneración de España. 

El "estupro 
constitucional" 

Constitución es el lindo nombre de 
una Virgen que reina en España. 

Unos dicen que fué violada por su 
propio padre antes de nacida; otros di­
cen que su castidad es tal, que á sus 
cien Ó ños no ha conocido todavía varón 
por haharse recluida y guardada entre 
rejas en sitio donde no llegan los varo­
nes sin arnputaise ames la virilidad. 

Olios dicen que no son varones, sino 
s; tu os los que tienen acceso á la cáma­
ra de la Virgen. 

Otros afirman que la mágica donce­
lla es inaccesible á la violación, y la de­
claran "inviolable" oficialmente. 

Otros añaden que el título no hace á 
la cosa,'y que como los títulos académi­
cos de doctor y bachiller seotoigan á 
borricos solemnes y á probados borre­
gos, así el título de Virgen inviolable 
otorgado á la Constitución, lejos de ser 
una túnica inconsútil, es una bata que 
se levanta íiicümente, se rompe fácil-

mente y se vuelve á pegar fácilmente 
con la cola oficial de las oficinas. 

No falta quien dice que detrás de ese 
título de virgen inviolable se oculta una 
meretriz que se vende á los privilegia­
dos de la fortuna, semejando á las lin­
das rapazuelas salidas del arioyo popu­
lar que se reservan para los príncipes. 

Los defensores de su honor, alegan 
que en cien años de vida no ha dado 
lugar á un solo proceso por violación 
constitucional, prueba irrefragable de su 
recatada conducta. 

Pero yo he sorprendido una tertulia 
de sátiros, de varones sin varón, de pri­
vilegiados ó lo que sean, entre los cua­
les se sostenía esta plática: 

Un principe.—Yo he jo... yo he ja... 
yo he je... yo he ji... yo he ju... dado, 
dedo, dido, dodo y dudo la Constitución, 
con todas las vocales y consonante?. 

Un ministro.—Ye... he folgado con 
ella, pero no solo, sino en compañía de 
banqueíos, mineros, sobrinos, yernos, 
navieros... 

Un obispo.—Ye... no hago otra cosa 
que levantai ó bajar la bata de la Virgen... 

El gobierne—Yo soy el que cierro el 
paso ó dejo pasar á los solicitantes, de­
jándoles que en el interior del castillo 
se compongan á su gusto, certificando 
ante el público que no ocurre nada y 
que la Virgen sigue guardando su per­
fecto recato. 

La prensa.—Yo soy la bata de papel 
que tapa tedos los estropicios. 

Un consejero.—Yo soy el sastre ciru­
jano encargado de coser las roturas y 
de zurcir los estropicios. 

«Se suspenden las garantías constitu­
cionales." Esta fiase quiere decir: «La 
Virgen queda atada de pies y manos, 
tapada de ojos y cloroformizada. Deja 
de ser inviolable...» 

EL PUEBLO.—¡Y esta es la hija que 
engendré con amor delirante, que ama­
manté con sangre, que nutrí con mi su­
dor, que eduqué con tanto esfuerzo, 
qué defendí con tanto tesón!... No pare­
ce ya la hija de la Democracia y del 
Pueblo, sino la hija del Tirano y de la 
Inquisición. 

E. M. 

Gritería nea 
Cuando leo lo que los clericales le 

dicen á Canalejas, me entran deseos de 
no censurar ni sus debilidades, ni sus 
componendas, ni sus cobardías con el 
clericalismo. Porque no he visto saña 
mayor, ni procacidad tamaña. 

He aquí lo que publica en letras gor­
das El Correo de Andalucía, periódico 
inspirado por la alta chusma de la cate­
dral sevillana, con censura eclesiástica, 
bendiciones y demás porquerías de rú­
brica en la Buena Prensa: 

«La prueba n nte que existo 
para demostrar que Canalejas no sirve 
para j ibierao, es quedesde quu 
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ocupa r, el E,ército está de con­
tinuo sobre las armas, como si estuvié-

loa la 
falta Je tino y de pruden 
presidenta. 

;• impedía á ios cu 1 ejer-
de sus aerechi i :ouia; des­

pués, su poeo tacto agravó la huelga de 
Bilbao, que hoy .se extiende a ¡Sai 

piona y cusí m 
E.i manos do Canalejas el peder, pe­

rnos que la industria nacional se arrui-
¡ cora raio se aniquila, las artos 
paralizadas, lo» obrero-

<le hambre; total, la bancarrota in 
n to .as las manifestaciones 

de la vida nacional. 
- los mati 

sentii desaparezca España en 
ruanos de Canalejas?" 

¡Q.,é chillones y qué sinvergüenzas 
son los clericales! 

Debieran aplaudir á Canalejas por los 
respetos que les guarda, y lo batan de 

¡odo cochino. 
Tratáralos él como se merecen, y ya 

se guardarían bien de insultarlo de esa 
manera. 

Lo malo para ellos, es que maldito el 
efecto que producen esos ataques; antes 
al contrario: sirven para impedir que 
lo at.quemos muy duramente los que 
nos hemos visto estafados al creer que 
iba á sentarles las costinas á esa gen­
tualla. 

Es lástima que Cana'ejas nc compren­
da esto: cuando se le amenaza a un pe­
rro, ladra; cuando se le da un latigazo 
en el lomo, corre ladrando; mas cuando 
se le parte la cabtza de un ganotazo, 
deja de ladrar. 

¡Garrotazo, pues, en los cleí icales! 

La España salvaje 
Para el día 2 de Octubre preparan las 

Juntas católicas unas manifestaciones 
que den idea al mundo civilizado de los 
muchos zulús que hay en España. 

Cuentan con la bendición del arzo­
bispo de Toledo y de todos los demás 
ciudadanos morados que viven de la 
imbecilidad humana. 

Ádeáiás se ponen bajo el amparo de 
Cristo, su madre y todos los santos y 
santas de la Corte celestial. 

Les recomiendo que no se olviden de 
encomendarse también á Santa Alpar­
gata, por si tocan á correr, ni de Santa 
Árnica, abogada contra garrotazos he­
réticos. 

A Dios rogando, y las costillas guar­
dando. 

Defraudaciones á granel 
Firmado por su director, D. Manuel 

Bueno, ha publicado La Mañana un 
notabilísimo arti. ulo ocupándose de la 
huelga de los mineros de Bilbao. A él 
pertenecen los siguientes párrafos: 

•s que, con arreglo al art. :J." 
de la ley de 28 de Marzo de 1900, se ha-

lia afecta la riqueza minera al im] 
de 3 por 1 roducto bruto, cuyo 
impone deborá hace 
pietario ó explotador en la forma que 
determinan bis artículos 33 al :¡ó del 

to provisional de igual fecha 
para la administrad 

bre ¡a propiedad minera. Pues 
bien; existen eu la Deleitación de Ha­

la, sin haber si I apro­
badas, cuarenta denuncias de defrau­
dación, con todos los eomproban: 
rosí miles que es posible aportar en sa­
tos caí 

He aquí la lista de las empresas de­
nunciadas; Sociedad Franco-Belga, Jo­
sé Martínez de ad Al­

arnos de Vizcaya, Compañía Or-
i oaera, Gran Ore Compani Limited, Ri­
cardo OYuz, Sociedad C. E. do las mi­
nas Esperanza y Buei afortuna, Señores 
Allende y Martínez, Sociedad minera 
Odonsategui, Claudio Castet, Ühávarri 
hermanos, tSugemo Solan lo Pa-

. Bartolomé Piadosa, Antonio Ló­
pez, Compañía minera Morro de Bilbao, 
Eleuterio Aguirre, Comisión explota­
dora, Sociedad Triano Ore Gompauy, 
José Belausteguigoitia, Compañía ex­
plotadora .Safo y Uatalina, Sociedad Lu-
cliana Mining, C. E. de la Rubia y Ven-
tura, Sociedad Parcocha Irón Oro, Ca­
simiro Zunzunegui y Compañía, Fede­
rico Maeleod, Norberto Seevo.d, Agus­
tín I/a, Hijos de Lezama Legoizamón, 
Tomás Allende, Luis Ocharán, José 
Macklenan, Luis N'iinez, Manuel Lezama 
Leguizamón, Casimiro Z u n z u n e g u i , 
Agustín Iza y Compañía, Viguera y 
Maestre, Viuda é hijo- de P., P. panda­
rlas, Sre-, Sota y Aznar, Sres. Santisté-
ban é Iza. 

Todas las denuncias formuladas in­
teresan por algunos millones á la Ha­
cienda nacional, y es muy probable que 
alcanzasen su plenitud de comproba­
ción en los asientos de las diversas ofi­
cinas del Estado y de los particulares y 
entidades dondehan pasado ó tenido 
que ser anotados los minerales de refe­
rencia; esto es, en las Aduanas respecto 
de los derechos do carga y descarga 
satisfechos y expondición de las corres­
pondientes guías por lo que se refiere 
a l a cantidad y clase; en los asientos le 
las Compañías ferrocarril!-ras, por el 
pago del transporte; en las oficinas de 
la Jefatura de minas, por lo relativo á 
la ley de los minerales; eu los libros de 
contabilidad de los mismos explotado­
res, por razón de los asientos de la can­
tidad de mineral extraído de cada mina, 
su ley, sumas satisfechas por transpor­
te y los extractos de los contratos de 
arranque y venta, en los que necesaria­
mente habrá de constar su valor bruto 
ó el precio neto, deducidos los gastos 
de transporte, que es el verdadero á bo­
ca de mina; y en las oficinas de la Jun­
ta de obras del puerto de Bilbao, por el 
tributo especial que se satisface porca­
da tonelada de mineral, y en las demás 
que por algún motivo de consumo ó 
exportación han intervenido en todas 
las provincias en lo que respecta al im­
puesto defraudado. 

He procurado ceñirme al texto gene­
ral de las denuncias que constan 
Delegación de Hacienda de Vizcaya. 
Dos años hace que fueron presentadas. 
¿Por qué no se sustanoian? A partir de 
aquella fecha han pasado por aquí cin­
co delegados, ninguno de los cuales, 
por lo visto, tuvo arrestos para llevar 

.te la fiscalización. Ahora parece 
que con el enérgico estimulo del Go­
bierno ¿i- hará la luz, y no sería extra­
ño que en las próximas Cortes c 

a la discusión de la ley regulando 
el ir.:bajo minero y una interpela 
seria y documentada de as defrauda-

i. Asi podrá el Gobierno librarse 
de la coacción patronal.» 

Todos esos señores que se citan son 
católicos; y por serlo, se creen honra­
dos. Y sin embargo, ó precisamente 
por eso... 

Apriete el gob'emo ahí; depure esas 
denuncias; aplique sin contemplaciones 
la ley á los que resulten culpables, y al 
dejar el poder tendrá derecho á enva­
necerse de haber hecho lo que nadie ha 
visio desde !a restauración: multar, p o-
cesar ó llevar á presidio á personas de 
influenca o dinero, las únicas que han 
podido cometer impunemente en Espa­
ña toda clase de desafueros. 

La justicia dicen que es igual para 
iodos; creámoslo como creemos en los 
milagros, los misterios y todo aquello 
que no vernos: por ministen'o de la fe. 
Pero que la ey se aplique á todos por 
igual, eso, ni aun inteiviniendo la fe, 
pasamos á creerlo. 

El gobierno que nos hiciese verlo 
prácticamente, merecería por este solo 
hecho eternizarse en el poder. 

D i á l o g o 
Un viejo judío, pasado á mejor vida, 

comparece tembloroso ante el Padre 
Eterno: 

—¿Qué te pasa, mi viejo Jacob? ¿Tie­
nes miedo de presentarte ante mi?— pre­
gunta el Juez soberano. 

—¡Ay de mí, Señor! 
—¿Qué hay? 
—Mi hijo.... 
—Vamos, desembucha. 
—Mi hijo, Señor, se ha hecho cris­

tiano. 
—¿Y por eso te desesperas? ¿No hizo 

el mío otro tanto? 
—Es cierto, /per Bacof No me acor­

daba. Pero entonces, Señor, ¿qué hi­
cisteis? 

—¿Que qué hice? Una cosa muy sen­
cilla: hice un Nuevo testamento. 

L' A SINO 

El miedo eclesiástico 
Unos no se recatan de manifestarlo, 

otros lo disimulan; pero son muy pocos 
los privilegiados que están exen: 
él. Éi «miedo eclesiástico» se ma.->ea en 
todo el ambiente social español, d 
las alturas dondo so fragua el rayo po­
lítico, hasta el chiribitil donde golpea 
la suela un zapatero remendón. 

Cuanto mus se oonooeá la Iglesia me­
nos se la teme. Por eso tiene ella tan 
gran empeño eu no ser estucli 

|E1 dogma! ¡El papa! ¡Los obispos! ¡Cu­
ras, monjas y frailes! ¡Oh, cuan inmen­
so es su poderío! ¿Quién es el osado que 
se atreve á eruzarso en su camino?... 
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Asi se habla, y a»i se piensa y siente. 
El mi-uio Canalejas tia icuo que la 
Iglesia i s inviolable, eterna, y que el 
atacar á su vida es insensata locura. 

Esta.- co-ih las «iimo-, 1 s que por des-
gracia ó fortúnala conocemos bien, y 
no podemos concebir en qué se funda 
el pavor que inspira este coroso de car­
tón relleno (le Serrín. 

La misma Iglesia, que conoce bien su 
inanidad, es la primera sorprendida 
del influjo amedrentador que ejerce; 
pero deja correr la leyenda por ia cuen­
ta. <|i'e e tiene, y esto 10 viene haciendo 
d sde Constantino al que debo masque 
á Jesucristo. Hasta la Reforma, esta 
quimera m instraosa pudo espantar á 
los hombres y á los pueblos; pero cuan­
do un tralla, Lutero. lo «lió la primera 
dentellada, y se vio lo que llevaba den­
tro, el temor reverencial que inspiraba 
sp trocó en carcajadas de desprecio, y 
8U manto de dominio universal se vio 
mancillado con ol lodo -iue le arroia-

,ban la befa y el escarnio de los escép-
ticos. Ei dominio universal con que so­
ñó Gregorio Vil, y que tuvo sus vislum­
bres de realidad, duro lo que duraron 
las guerras de religión, y lo que tardó 
el Estado en recuperar su libe tad ó in­
dependencia ile esta odiosa tutela ejer­
cida en nombre d^l cielo. Fray Pablo 
Sarpi supo humillar á Paulo Ven Vene-
cia, y el cardenal Iíichelieu tuvo á raya 
é hizo fi— -asar todos los planes de Ur-
btno VIII •• la estrella pontificia se fué 
debilitando hasta llegar al eclipse de 
Pío IX, y á las fugaces llamaradas de 
León X l i l y Pí.> X 

Hoy ningún estadista europeo ni mo­
narquía liberal teme á la Iglesia en na­
da, y mucho menos los pueblos y na­
ciones, ilaa sacudido su yugo Ing ate 
rra, Alemania, Holanda. Iialia, Francia, 
Estados Dnidos, América del Sur, Aus­
tria con sus leyes de libertad do con 
ciencia, y nada ha sucedido. Es decir, 
ha sucedido mucho, y ha sido la pros 
peridad, la paz y el progieso que ha es­
tablecido su trono en est is naciouos á 
medida que se etna icipaban de la lira-
nía papal y eclesiástica. Sólo España 
continúa siendo el tímido cordero que 
tiembla ante la tiara, porque la monar­
quía la juzga su aia« firme punía , y 
porque nuestros políticos la consideran 
un freno y contrapeso ante las embes­
tidas de otros partidos. 

«¡Toda Es >aña es católicas, gritan los 
neos, y pasean el espanta pájaros del 
carlismo por todas partea, y los g iber-
nanies se encogen medrosioos, y repi­
ten la frase -ie aquel canallaThiers: «La 
carne do cura es siempre in ¡¡gesta.» Y 
hacen co.no que no ven los manejes 
clericales ni oyen sus invectivas y de-
UUestOS. 

En España no hay más católicos que 
los que viven á expensas y á la sombra 
de la Iglesia. El Nuncio con SUS 30.000 
pesetas, palacio libre y coche gratis; tos 
obispos con sus nóminas de 27.00) pe 
Betas, sus derechos ee estásticos que 
llegan á 30.000 lluros anuales, sus mi­
llones de pesetas del fondo de reserva, 
y sus palacios y quintas de recr. o; los 
canónigos, •>• y prebenda los de 
todo geuer >. con sus reuUs sanea 
su vida mué le y ociosa; las monjas y 
frailes con sus monasterios suntuosos 
y su come de asilados y pordioseros, «le 
cuyas iá_ri i mas so saca oí o, y cuyas car­
net- su ven para pasta de tormoato y 
erotis no sádicos; los plutócratas QU8 

esquilman al obrero y convierten en bi-
l íete-y acciones BU sudor, que ju / ran 
tener á salvo sus riquezas si las cubre 
la bendición episco >al; las señoras de 
la Beneficencia oficial y de la caridad 
pr ivada . euvo tren y lujo se S"St¡one 
con los vales de Sin Vicente de Paúl; los 
Luises, que toman de lo* Padres hala­
gos y mercedes, y de vez en miando una 
rica heredera zafia que sirva de tapa­
dera á ciertos extravíos: las beatas que 
sueñan con el confesor, y las fornidas 
hembras que viven ha ;oel techo parro 
quial; el mercader envo mostrador se 
sostiene por la Buena Prensa y las cru­
zadas de las damas iní-tie>s: la legión 
d" parásitos que vegetan á la sombra 
del templo y para las cuales la palabra 
•catoüciSTio» sig dflca el panecillo y el 
cocido; en suma, todos aquellos que de 
cerca ó d-> tejo» tienen la llave de su 
deap'*n(«a cnVada de la prosnerida I de 
la Iglesia, y cuya fe acendrada nace del 
estoma ;o. 

Ese es el catolicismo neto y castizo 
español; las fa1 a ñires de los que no pro­
ducen y viven á costa del que labora y 
paga. ;.Y á esos tememos? Ellos si que 
no- temen fl nosotros, aunque lo disi­
mulen, pues saben muy bien que sus 
gollerías y regalos dependen de que 
circule por tolas partes el miedo «ecle­
siástico», que no tiene base ni funda 
mentó alsruno. pues la Iglesia sólo chi­
lla con los débiles, y acaricia servil­
mente á los fuertes. 

Riámonos de amenazas, mitines y al­
haracas de los neos, v d« sus tremebun­
dos ¡-i bijo!, como el enano de la venta. 
Vive la Igbsia á cosía de nuestra pusi­
lanimidad. 

Y si no que pruebe lo contrario. 
FUAY GERUNDIO 

JVialos tratamientos 

Al acudir varias familias de Teruel á 
visitar ;us hijos en el co:egio de San Ni­
colás, se le que aron ellos del mal trato 
de palabra y obra que los frailes les da­
ban, relatando los tormentos á que los 
sometían y negándose á continuar allí. 

Muchas m a d e s sacaron á los suyos, 
y en manifestación recorrieron las ca­
lles d indo vivas y mueras, llegando has­
ta el Gobierno civil y protestando ante 
el gobernador. 

Sólo con esto, que todas las madres 
amaran á sus hijos como esas de Teruel, 
»e rea. cha tan los frailes de España. 

¡Peío hay tantas que quieren á los 
frailes más que á sus liijOb!... 

Pasatiempo literario 
—Es posible—me dije al ver en El 

Paist\ bosquejo teatral de Esté -anez.— 
¡Es posible que D. Nicolás no me haya 
leído esas cuartiuas! En este caso me 
debe una satisfa ción. 

Y en efecto: Estévanez me ha dado 
la gran satisfacción que le he pedido: la 
de leerme in extenso su obra escénica. 

Solamente que si han de salir bien 
estas cosas, es necesario concederlas el 

tiempo que su eiaborac-ón requiere. Yo 
me he tomado algunos días; tanto peor 
para la actualidad si llego un poco 
tarde. 

—En primer lugar (me dice Estéva­
nez contestando á una objeción mía), 
no es extravagante la idea de sacar á las 
tablas un kiosko de esa especie. Acuér­
dese usted de Narciso Serra y de aque­
lla obra dramática suya en cuya prime­
ra escena, al alzarse el telón, cruzaoa el 
escenaiio un atiúd, en hombros de se­
pultureros y seguido d : comjhva enlu­
tada. Era una escena moda. Un mo­
mento después volv.an á la escena los 
acompañantes diciendo uno aquello de 

«Derramemos una lágrima 
á la memoria de aquel 
que fué nuestro amigo, y luego 
vayámonos á comer.» 

Muy bien. ¿Y qué representa el en­
tierro en una existencia humana? Nada 
más que una escena, la última, la única 
en que no cabe repetic.ón. En tanto que 
lo del kiosko es una cosa que se repite 
infinita; ve;es, cotidianamente y aun 
más, según I s casos. El teatro debe ser 
un fiel reflejo de la vida: creo que en 
e^te principio es'án de acuerdo todos 
los autores... no d amático<; por una 
vez un autor dramático puede estar de 
acuerdo con los otros. 

P'-evio esta dec aración fundamental, 
Estévane' me lee sn manuscr.stj y yo 
anoto al paso lo siguiente: 

El senador, al salir del kiosco se que­
da un momenlo perplejo y dice á la 
merdeuse (en francés se da esta nombre; 
no se como se liama en castellano la 
mujer afecta á este servicio): 

—Me fastidia que me vean los tran 
seuntes. 

—¿Lo dice usted por aquel que está 
enfrente mirando?—coite-ta la mujer. 
—No haga usted caso. E>e no viene 
más que á oler. 

—¿Será de U policía? 
—Eso es. 
El periodista, ya mencionado en el 

bosquejo, pide una interview á la mer­
deuse, y ésta le contesta que no; que á 
ella no la mterveja nadie. 

Entonces el periodtsti explica la cau­
sa de su petición: dice que habiéndose 
de sustituir el impuesto de Consumos 
por atgún otro impuesto, él dése tría en­
terarse del i endimiento del kiokso. 

En efecto, se trata de un país donde 
se come poco y se bebe mal, por consi­
guiente, el impuesto sobre el consumo 
no puede dar mucho de sí. ¿No seria 
más pioductivo imponer lo otro? Tal 
es ia cuestión. 

Un individuo que está esperando tur­
no, exclama: * 

—¡Lástima que el local sea tan peque­
ño! 

Y la merdeuse replica: 
—¿Pequeño? Pues mire usted, ya lo 

han solí alado para un metín católico. 
Y otro personaje, en otra escen.i, dice: 
—Sin duda, vendrán aquí muchos ti­

pos chistosos. 
A lo que la mujer contesta: 
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—Sí, señor; los que no chistan, son 
ingleses. 

Una vieja, en compañía de una moci­
ta de quince a ños, se ace:ca (se acer­
can ambas) al kiotko. La mocita entra y 
la vieja se queda hablando con la mcr-
dease; la conoce, á título de parroquia­
na, por tanto ir al kiosko. 

—Mi niña—dice explicativamente la 
vieja—me tiae á mal traer; pero yo me 
he empeñado en que rompa las relacio­
nes con su novia y no la dejo ni á sol 
ni á sombra hace dos meses. Ya he con­
seguido que no se vean ni hablen. 

Y en efecto, la mocita se asoma por 
la vidriera, en lo alto del kiosko y desde 
allí telegrafía con las manos al novio, 
que está en la calle y responde va ién 
dose de la misma telegrafía sin hilos. 
Pasa una chula, y advirtiendo aquel te­
jemaneje, exclama, dirigiéndose al jo­
ven: 

—¡Adiós, Marconi! 
A este punto D. Nicolás advierte que 

estoy tomando notas. 
—Por supue-to—dice D. Nicolás— 

que no irá usted á publicar estas confi­
dencias. Le prevengo que si dice usted 
algo... le pongo á usted en una escena, 
y hasta me parece que voy á poner tam­
bién á N iken=, entrando ó saliendo. 

—Lo único (iñade D. Nicolá1-) que 
está usted autorizado á publicar, si quie­
re, con respecto de mi kiosko, es que 
renuncio á los derechos de autor, y que 
si llega á representarse se los regalaré al 
primero que me los pida. 

No se los pido yo, por no abusar de 
mi situación privilegiada. 

I. L LAPÜYA 

París, Se,p!ieml>i-" T. 

Los vagabundos 
Un jovenzuelo tri-te, famélico, tulli­

do casi, se anastra por el piso mugrien­
to de los vagones, presenUndo á los 
viajeros un librejo, que es como si im­
plórala en silencio una limosna. 

Su niñada, humilde, expresa el sufri­
miento; su actitud es recogida, tímida, 
medrosa. Nadie le hace caso alguno; 
quizás causan asco sus harapos. Nin­
gún sentimiento generoso hace estre­
mecer á tantos corazones, muchos ale­
gres, sati fechos de latir pletóricos de 
vida, repletos de ensueños, acariciados 
por sugestivas y dulces esperanzas. 

¡Crueles egoísmos que toleran fría­
mente, inhumanamente, estas exhibicio­
nes dolorosas de los miserables, de los 
vagabundos á quienes la ruina orgáni­
ca obliga á ir arrastrando su osamenta 
por entre incontables suciedades, ba­
rriendo los esputos de tantas becas in­
fectas, sin encontrar el mendrugo que 
acallará los reclamos impeiiosos de su 
hambre, sin que una mano compasiva 
le ofrezca un socorro, un alivio, una 
atenuación de la agonía que le lleva á 
empellones, con bruta'idad de eshino, 
hacia la fosa ancha, revuelta, lúgubie, 
donde se extravían los desgraciados que, 

cual este infeliz mozalbete, no tiene pan, 
ni hogar, ni sitio a p n a s en una socie­
dad que reza todas las m ifunas, ento­
nando contrita su mea mina, p r todos 
los pecados cometidos á favor de las 
sombras de la noche, burlando la mira­
da de ese Dios vengativo que permite 
tantas injusticias y blasfemias tan atro­
ces. 

RODEÜS 

¡A la cárcel! 
Otando contemplo :i mi fisco campesino 

llesir con adem&o snplieato:io 
ante un rara cebado en refectorio, 
gordo como una psaca de tocino; 

v me entero qne el pobre 1I1 jilo vino 
un anima ú sacar del purgatorio, 
y un peso :il cara da, 1 Glorio 
fallo annlar pretendo al Jaez Divino, 

i¡:i" ahogar mi indig lación bravia 
reprimir de mi cólera el acceso, 
para no reclamar la polieía, 

y decirle: i]Uevad á ese hombre peso: 
de modo burdo y en presencia mía, 
ha escamoteado á ese infeliz nn peso! 1 

V I C E N T E P A L É S 

RATIFICANDO 
No envidio al Sr. Canalejas, como 

jefe del partido liberal n¡ ©orno presi­
dente del Consejo de ministros, sin de­
jar le reconocer qué SDU en vid ables 
su talónto y sus excelentes aptitu .os de 
hombro vle Estado. 

La posición política de Canalejas os 
el mas raro do los fenómenos que se 
regí tran en las relaciones do ios go­
bierno- con la opinión pública. 

Las derechas atacan al Gobierno por 
sus propósitos anticlericales y las iz­
quierdas por su pasividad, sospechosa 
de clericalismo. 

A pesar do todo Canalejas so sostiene 
como los cuerpos en el espacio, por una 
ley especial de gravitación política cu­
yo descubrimiento aún no na tei,iJo su 
Newton. 

Las izquier las sostienen sus esperan­
zas en la realización de las promesas 
del jefe del gabinete, alentadas por la 
ruda oposición de los reaccionarios 
que, cuando á to lo trance quieren de­
rribar al Gobierno, os porque temen 
ver convertidas en hechos las palabras 
del programa liberal, y aquellos temo­
res son para nosotros casi una garantía. 

Con motivo de la última Nota del Va­
ticano, cuyo texto se oculta cuidadosa-
m.-ntt>, Canalejas ha ratificado sus (ir-
mes propósitos de que so vote en las 
Cortos una nueva ley do Asociaciones, 
á la que han de quedar sometidas todas 
las Congregaciones ó Institutos religio­
sos, excepto los ilos eoncortla !'>s: los 
Paules y los Filipenses, únicos que que­
darán fuera del derecho común. 

t s t o significa la extinción del mona­
quisino intruso, respetando el derecho 
do la personas. Lo único que me que­
da por averiguares, si os jesuítas, los 
frailes y las monjas son personas. 

A mí, que soy tan ra ocal, no rao con­
vencen estas flores cordiales que nos 
quiero suministrar D. José, para quo 

sudemos el constipado clerical, y es se­
gara que vamos á quedar todos descon­
tentos, los clericales y los anticlerica­
les, y no sería entonces muy raro que 
a gun cometa de órbita la mis excén­
trica y de velocidad la más vertigino­
sa, chocara con el ministerio y se hun­
diera el firmamento político donde gira 
el partido lilieral. 

Él jefe del G >bierno, con todo sn ta­
lento político y >u competenci 
dista, está contamina lo del achaque ge­
neral, en nuestros hombros de listado, 
de absoluto desconocimiento do la I 
sia, do sus hombros y de sus pr ícticas. 

—Santísimo P a d r e : humildemente 
arrodillado á vuestras plantas, con la 
sumisión de lujo el más respetuoso,su­
plico á Vuestra Beatitud Be 1 roe coa-
ce lerrae la gracia do retirar la os >ada 
do San Bernardo, mi glorioso ascen-

. del templo donde se guarda, 
como sagrada reliquia, para custodiar­
la en el oratorio de familia erigido con 
sólo este fin. 

—«Non póssumus.» 
—Santísimo Pa Ir*: tenga vuestra 9an-

tldad co D asión de esta familia atribu­
lada que pide lo que es suyo; la espada 
do su ascendiente San Bernardo que 
abrillantan las glorias de las Cruzadas. 

—«Non póssumus.» 
— Bueno; pues porque es mía, y por­

que aie da la gana, me apodero rte la es­
pada do mi ascendiente San Bernardo. 
Y sansencabó no tiene vigilia. 

—Su Santidad se ha dignado conce­
der misericordiosamente en el Señor, 
accediendo á repetidas súplicas, la es­
pada que llevó al cinto en las cruz idas 
San Bernardo, para estímulo de su de­
voción y pie ia 1...» 

Esa es la Iglesia, señor presidente del 
Consejo do ministros; cuando se le pi­
de, contesta siempre lo mismo: «Non 
póssumus>; cuando se toma lo que se 
quiero, en seguida se allana y se sua­
viza. 

.Mientras so ande con consultas, y con 
notas y con di nes y dirote', recibirá 
usted siempre la misma contestación: 
«Non póssumus.» 

— Que propone disminuir las dió­
cesis. 

—«Non póssumus.» 
—Quo entabla negociaciones para 

quo no se establezcan más comunida­
des religiosas. 

—«Non póssumus.» 
—Que quiere aclarar un poco el mo­

na íuismo. 
— «Non póssumus.» 
—Que propono respetar el Concorda­

to y someter las Ordenes intrusas al 
derecho común. 

—«Non póssumus.» 
—Que anuncia sus planes de secula­

rizar la enseñanza pública. 
«Non póssumus.» 

— Que indica la conveniencia de esta­
blecer el matrimonio civil y la libertad 
do cultos. 

—«Non póssumus.» 
—Que extraña á los jesuítas y pone en 

la frontera á todos los frailes y monjas 
extranjeros y disuelve todas las comu­
nidades intrusas, y reduce las diócesis, 
y decreta la libertad de cultos y el ma­
trimonio civil y la enseñanza laica. 

La santa madre Iglesia, «teniendo en 
cuenta la malignidad de les ti- nipos y 
el apremio de ias circunstancias, para 
evitar mayores males, reconoce miseri­
cordiosamente en el Señor las forzosas 
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realizadas reformas, y se conduele con 
BU hija predilecta la nac.ón española 

uripimn trance en que, causas ex­
ternas y ajenas á la voluntad de su es­
píritu católico y devoción constante á 
o t a santa sede, la obliguen á aceptar 
reformas políticas que, si en el orden 
exterior parecen contrarias.4 las -
doctrinas emana 'as de esta sagrada 
cátedra, confiamos que en las concien­
cias de nuestros amados hijos, los reyes 
católicos y sus nobles subditos, no acu­
sen menoscabo de su fe, de su devoción 
y de su piedad>. 

Y á correo seguido hace el Papa á Ca­
nalejas título p iitifici i. Arca ie Roma­
no, caballero de la Cruz Gregorio el 
Magno, y le envía a la reina la Rasa de 
Oro. 

En cuanto ha visto el Papa el mis 
pequeño síntoma de entereza en el Go­
bierno, ha comenzado á desautorizar á 
los obispos*y á los necios que se han 
permitido atacar con rudeza y iescon-
s¡ i radamente , por escrito y de palabra 
á las instituciones y á los poderes pú­
blicos, haciendo el Vaticano protestas 
de reprobación de todo intento de gue­
rra civil y de aliento á las preterís 
del carlismo á la conquis:a dul trono 
quo ocupa D. Alfonso. 

Si el (', ibierno aprieta un poco, la 
Iglesia acabará de amansarse y hasta 
bitt lucirá la obra política de Canalejas; 
pero si se anda por las ramas con la 
esperanza de un acuerdo, le darán cons­
tantemente en la cara con el histórico: 
«N'.m possumas», y no acabaremos nun­
ca de negociaciones. 

Entretanto cundirá por todas pari 58 
la agitación, en una ó en otra forma, 

lar en tierra con el gobierno li­
beral, cosa que ve, desde luego, el más 
miope, y Canalejas no os corto de vista. 

La opinión toda, lo mismo clerical 
qn ' aatic'erical, está conforme en que 
la lucha entre la reacción y la libertad, 
entre la soberanía nacional y la supre­
macía del Vaticano, entre el Estado y 
la Iglesia está entablada. 

Poma teme, con razón, su derrota, 
porque sería la última, y nosotros no 
debemos dudar ni un insta te del triun­
fo próximo, que implica la decisiva vic­
toria de la libertad, de la civilización 
y del progreso. 

CANTACLAKO 

Diferencia insignificante 

El mundo, según la Iglesia católica, 
tiene poco más eC.dO > años. 

Los cálculos hechos por eminentes 
geólogos y antropólogos que han estu­
diado cráneos y esqueletos de indivi­
duos p ohistjricos, le han atribuido, se­
gún las capas de la corteza terrestre en 
que fueron hallados,20,60,200,hasta300 
mil afl JS. Y es cosa sabida, salvo oor 
los maastros católicos, que el hombre 
tardó muchísimos biglos en apai 
sobre la tierra coa sus caracteres ac­
tuales. 

Ahora un atrevido y heréíico sabio, 
M. Strutt, ha da lo en calcular la edad 
de la tierra partiendo de la relación que 
existe en los diversos minerales entre 
ei peso del helio encenado en ellos y 
el peso de le substinoia radio-activa 
que debió dar origen á ese helio. 

V sobro esa base analítica llega á en­

contrar estas edades para los sL 
tes minerales: 

Circona terciaria del Vesubio, 110.000 
años 

otra del Eifel, 900 000 años. 
Otra de Sspaüly (Auvernia), 6.200.000 

años. 
Roca permo-triási ;a del Oral, 20! 

Uoties de años. 
Roma rtia nantífera triisica, Kimber-

de años. 
Roca arjueana de Ceylan, entre 80 

millones le años. 
Como se ve, hay una ligera diferencia 

entre la edad de nuestro globo sesún la 
sabiduría católica y la observación de 
la ciencia herética. 

Jesús no ha muerto para volver al 
hombre mejor ni más nob e en esta vida. 

No hi muerto para arrebatar á la 
existencia sus miserias, sus sufrimien­
tos, sus durezas. 

No ha muerto para dar á los hom­
bres mejores habitaciones, me/ores es-
cae/as, mejor gobierno. 

No lia muerto por la verdad, por la 
libertad, por el derecho. 

No ha muerto para salvar al hombre 
de la pobreza, de la enfermedad, de un 
fin prematuro. 

Ha muerto para salvar á la huma­
nidad de un infierno situado en otro 
mundo. 

¡Oh, el regionalismo! 
«Nadie es pri feta en su tierra», es de­

cir, en las naciones de estrechos limi­
tes, en su provincia ó región, en su ciu­
dad ó en su pueblo. 

Ya en la occidental autigii ¡ lad vio-
ronse: desterrad). Aristides el Justo; 
condenado á beber la cicuta, el sublime 
mártir Sócrates, y asesinido el no me­
nos sublime Pitágoras por aus conc.u-
dadanos. 

Sí; fué menester la plenitud centra-
lista romana para que los nombras de 
mérito de todas la . provincia» del im­
perio pudieran "1 ivarse hasta el trono 
de los Césares, como fué preciso la ple­
nitud del francés para que Pa.ís Enera 
el cerebro de Eur >p i. 

En nuestros días, á Burns, que era el 
Rosalía Castro de E-oocia, nada debie­
ron producii lo sus versos, cuan lo'para 
peder vivir estrechamente tenía q u e 
destripar terrones con su ara lo. En 
ellos contempla nos la brutal ingratitud 
de los católicos regionalistas le Irlanda 
(poraua IQS protestantes de esta parte 
djl R ¡no Unido no lo ->on) para con su 
gran protector Parnall, y el implacable 
odio de la may ir parta J e los bretones, 
en vida y en m: i insigne paisa­

no Renán. 
Por l j que á nosotros corresponda 

diremos: que la fama de nuestros más 
ilustres escritores, d e nuestros m á s 
inspirados artistas y poetas, de nuestros 
más elocuentes ora lores y de la inmen­
sa mayoría de los demás intelectuales 
de a-tura nue-tros, leí pasado siglo, de­
bióse al uv'dio cultural centralista pro-
fu n lam-nte expansiv i. 

Sin duda, si desde los Rayes Católicos 
acá todo el espíritu peninsular se con­
centrara en un solo punt • y se mani­
festara ¿n un solo idioma, á _.e-ar de la 

cruel ó intensamente embrntecodora 
In juisición, sería Iberia á la hora 
senté uno de los pueblos más pío:, 
vo; del mundo. 

En el archivo do Simancas existen 
documentos qtt > indican haber pisado 
oor la un'flcainra mente ÍPe H 
la muy venturosa ¡dea de llevar la ca­
pital de nuestra Península á Lisboa. 

Con lágrimas de sangre deberían llo­
rar los portugne,-es ol haberse separa­
do de nosotros, para caer en el bri 
eo abismo, del q ie no saldrán ni 
República ni sin ella. V aun jne paroz-
ca Increíble, salvando muy contadas ex­
cepciones, nos detestaban entonces, ol­
vidando eon una ingratitud incalifica­
ble que, al dinero de Mondizábal, ¡oh 
vergüenza! no pagado aún á sus here­
deros, al valor de nuestro- sol 'a 
á la pericia militar de Rodil, deben el 
gozar la libertad que disfrutan, por lo 
que encaja en ellos, como de molde, 
aquello de «Dios ciega á los que quiere 
perder». Sí; sólo con nosotros podrán 
subir del abismo en que están, á la cum­
bre en que estuvieron c."" Manuel el 

abrazan ¡ose al putre­
facto cadáver del portuguesismo me­
dioeval, cuyos san idos rencores al pro­
pio, de todo punto in:ust'flca"los, le hi­
cieron aceptar la más ruino'a í 
económicas servidumbres y la m\ 
yoeta di» las poli icas, 'el más implaca­
ble enemigo del ibérico linaje. 

fj i se olvide que el tan perverso car­
lismo encontró p a r a sus vandálicas 
guerras toda suerte de recursis en los 
nrincipiles núcleos de la fuerista mani-

ón leí regionalism >,yquelosen.-
contrará el jaimismo si nuestros gober­
nantes siguen haciendo oreja sorda á 
los tan previsores consejos de Noh ns. 

YerilnS 

3. DH 1, \ HBRMIOA 

C1VL1ZACI0N I SALVAJISMO 
El obispa francés Wiilez, que insultó 

en un i carta pastoral á las escuelas lai­
cas del Estado y al cuerpo docente, ha 
sido condenado á pagat 50Q francos de 
daños y perjuic os á djs sociedades de 
ni íestros que presentaron quere la con­
tra él. 

Semejantes injusticias sólo se come­
ten en los pu bljs civilizado!. 

Aquí hubieran ¡do á presidio los 
maestros que s- hubieran querellado 
contra un obispo. 

Esto prueoa que e! salvajismo tiene 
también su lado bueno. 

Para los obispos. 

La mentira 
del sentimiento 

Une 

El catolicismo nos ha enseñado d 
laniñ.z á compadecer profundamente 
nada menos que á todo un Dios y á una 
diosa, vkgen, á la vez que madre. Ante 
esas dos entidades se nos hi hecho 
creer; y lo que es peor, sentir, que el 
hombYe es un vi. gusano, un ser des-



Mh MOTÍN VA EQUIDAD. PRIMERO QÜK LA JC8T3CEA. TWm%\ 

ü<ys&us& 
preciaole; no un fin, si no un medio 
para la gloria divin i; en suma, nada. Y 
a ue todos los dolores, todas los sufri­
mientos que padece en la tierra, son po­
cos y dulce* comparados con lo que lia 
merecido y puede sufrir, y seguramente 
los sufrirá casi el to'al de los mortales 
en el infierno, en castigo de h tber p ro­
bado el fruto de un árbol Adán y Eva v 
de haber ofen iido luego su descen­
dencia á e<e Dios que no pudo ó no 
quiso evitar ta to pecado. 

La religt ui nos ha lucho crueles, des­
equilibrándonos el sentimiento á fuer­
za de hacernos gastar todo nuestro te ­
soro disponible da pied d en esos seres 
divinos; de modo que, insensiblemente, 
nos ha acostumbrado á no sentir com­
pasión sino hacia arriba, hacia lo que 
es grande, fuerte, poderoso y tiene algo 
de divinidad. ¿De quien va a compade­
cerse el que á sí mismo se tiene por cie­
no asqueroso y se m rtifica en el cuer­
po, en el a'ma y en el corazón para des-
ag aviar á ese Dios, de quien al mismo 
tiempo time lástima porque murió yes-
tuvo unas cuantas horas en el sepulcro? 

«Me compadezco, Señora, de vos», 
d'cen las mii|eres al rez ir la Corona do-
loio;a; y en efecto, de aquella señora que 
padeció dos días sabiendo que todo iba 
a Concluir en apoteosis; de aquella Vir­
gen, hoy reina de las mansiones celes­
tes, se compidece la mujer que ha su­
frido los dolores del parlo, las miserias 
de la vida, la pérdida del hijo, no por 
tres días, sino para siempre, y las horri­
bles angustias de nuestra existencia. 

Se compadece, y á la voz del predica­
dor, que le refiere entre hipérboles es­
peluznantes los dolores del Hijo, de la 
Madre y de San José bendito, lio:a, 
gime y gasta su piedad toda, sin que le 
quede un átomo; y así, aunque mego 
vea á su prójimo con las tripis fuera, 
ya no tiene compasión que dedicarle. 

Esa mujer y ese lumbre, derret'dos 
en lágri ñas por dolores breves, padeci­
dos'hace mil novecientos años en la se-
guridad de un premio inmenso, van á 
los toros, y no quedan contentos si no 
hay peripecias sangrientas; asisten á las 
ejecuciones públicas, y llenarían la Pla­
za Mayor, disputándose á peso de ero 
un puesto, para ver el primar auto de fe 
que celebrara la Inquisición, si ésta 
volviese, como la llenaron las damas de 
Felipe III, c mo llenan las localidades 
en los espectáculos del bárbaro boxeo 
las cristianísimas ladyes y muses ingie-
S3S, y las francesas presencian los desa­
fíos, diversión la más grata para ellas. 

Esa mujer, más que ese hombre, tan 
cristianos ambos, leen con avidez los 
relatos del crimen y determinan en la 
prensa e-a funestísima costumbre de 
endiosar ladrones y asesinos. Esa mujer, 
dama de la Junta benéfica, retira sus 
socorros, y hasta la cama que n galo al 
pobre enfermo, si al visitarle ve en la 
casa un número de un periódico libe­
ral, ó si le dicen que el desgraciado no 
mira bien á los curas. 

Esa mujer es la que molesta á los go­

bernantes, pidiéndoles la vida del escri­
tor adversario de la Iglesia y todo géne­
ro de crueldades contra los no católi­
cos; esa es la que cierra las puertas de 
las prisiones para qu • el indulto no se 
la abra al periodista, la que arma el bra­
zo del trabucaire en las guerras religio­
sas y del matón reaccionario en las elec­
ciones. 

Si es hermana de la Caridad, ella, en 
su nombre, maltrati y esquilma al po­
bre, le priva del alimento, lucha o 
el médico, si éste defi -nde al en! 
y mata de hambre y de aband >no al que 
no quiere confesarse y comulgar, sin 
perjuicio de quedarse, cuando lo ve 
muerta, con lo que encuentra en la 
cuna para mantener al fraile paúl, pa­
rásito asqueroso que la dirige y la ex­
plota. 

Es triste confesarlo, pero es por des­
gracia una verdad, que no hay nada tan 
perturbador, tan deprimente y tan in­
moral como las virtudes católico-roma­
nas. 

JOSÉ FERRÁNMZ 

Milagro patente 
El periódico siciliano Unione, de Ca-

tama, relata el caso de una campesina 
cuyo marido deseaba á todo trance ser 
padre, sin que él cielo se apiadara de 
su súplica. 

Se le ocurrió solicitar la interven­
ción... moral, de un párroco, y, ¡oh pro­
digio! á los nueve meses un siciiianito 
regocijaba con sus berridos la casa de 
los campesinos. 

Y la prueba de que fué milagroso el 
hecho, lo prueba el que, trasladado á 
otro pueblo el cura, no conoció más el 
labrador ¡as delicias de la paternidad. 

Hay quien dirá: "No las conoció, poi­
que no quiso. Con haber solicit ido la 
intervenci in del cura nuevo, se hubiera 
repetido el milagro.» 

Pero estas no son más que hablillas 
sin fundamento. No todos los curas se 
reproducen milagrosamente. 

Nuestras cobardías 
ante la Iqlesia tirana 

Bu pocos días buena cantidad de 
atentados conventualesrel último, el da 
usos capuchinos terciarios de Teruel. 

Han desfilado oblatas, a i o raí rices, 
trinitarias de Méndez, Mañanitas, esco­
lapios, franciscanos... todos reos ile los 
mismos delitos: coacción, matos tratos; 
cruel uso del tormento sobre desgracia-

iros débiles é i a lefensos; ni j 
tas, niños sin amparo, boj is 0 

millas idiotas, faltas de amor, verdade­
ro amor ú sus pequen >s. 

Y asi estamos siempre, siempre, des­
de hace una infinidad do años. Así, p >r-
que los españoles somos unos borre­
gos, unos sinvergüenzas, unos abúlicas 
degenerados y apáticos c o n o los fiiioi 

más aún que ellos. Muy valientes 
para reñir por cualquiera cosa con uu 

particular: tímidos como ovejas ante 
las [iranias insoportables de la Iglesia 
y de todo lo que tiene carácter, aunque 
sea falso, de institución. 

Ante eso, ¡boca abajo iodo español! 
El mismo sujeto que andarla á púnala-

on el vecino que dijera á su hijo 
una palabra malsonante, se 
que existen garrotes, puños y fuerzas 
cuando á ese mismo hijo lo martiriza 
horriblemente un escolapio ó un capu­
chino, y se calla ó va con el soplo al at­
enido como una'muferzu 

Ninguna familia se ha mostrado aún 
parte contra la comunidad que secues­
tró, atormentó ó mató á su hija: contra 
el fraile que abusó destmncslamenfede 
su inexperto hijo, ó insultó desde el 
pú pito á toda la paréatela. jChitón! 
¡Aguantemos!, que la Iglesia lo puede 
todo. 

Y no es eso. La Iglesia puede lo que 
puede, no siempre; en último resultado, 
el mismo efecto hace un estacazo sobre 
el obispo que sobre el campesino, y 
que s > lo quiten de encina i despui 
recibido. Con UQ pueblo viril la Iglesia 
se tentaría mucho la ropa. No, no es eso: 
es lo otro, la timidez, el tradicional apo­
camiento de to la una razi ante lo que 
cree cosa extraordinaria, superior y di­
vina: también una errónea conciencia 
de la propia abyección. 

Asi nos vem.09 loa espinóles por cul­
pa de los llamados elementos liberales 
t idos, desde el sagastiuo al republi­
cano. 

Empezando porque la revolución ca­
mama del 68 no supo ni quiso aplastar, 
aunque le hubiera sido fácil, al gran 
enemigo de la libertad y de la nación, 
¿quién duda que por debilidad d 
lo que se llamaba liberal, pudo la Res­
tauración llamar al jesuíta v después al 
fraile? 

A la Ruinar pifa le convino el mona­
quisino á titulo de castrad »r el s ener­
gías nacionales que no la d tjaban dor­
mir tranquila; ¡y bien que la ha castra­
do en sólo un cuarto de a Jlol P iro los 
liberales, ¿qué inteligencia tenían para 
ignorar que la vuMti del fraile era la 
muerte del liberalismo y la ruina de la 
patria y de la raza? Y si no lo ignora­
ban, como es lo seguro, j pao 
ola, 'i ni | robittad eran las suyas cuna­
do no sólo aguantaron, sino que por sí 
mismoa promovieron, en competencia 
ciiii los conservadores, la invasión frai­
luna? 

|Y acibaban de sabir casi lodos ellos 
de las filas republicanas! V los que re-
publican--, s i quedaron, ¿qué hicieron? 
i istelar, alar ¡os de neo; i'i, encerrarse 
en su gabinete; Silmerón, equilibrios 
declamatorios y burros. 

¿Dónde, cuándo resonaron los gritos 
de alarma al pueblo para prevenirle 
contra el m.-d más grande que á todos 
podía amenazarnos? 'Pan cómplices por 

ne io fueron ellos en el Parlamen­
to, como la prensa en sus columnas. La 
invasión monacal so ha i lo realizando 
incesantemente, las voces viriles, las 

a/as, la campaña antimonástica 
verdad, la acción de resistencia eficaz é 
imponente, esa jamás ha parecido por 
ninguna parro. 

Si los republicanos clásicos, los Mu­
ro, Azoárats Salmerón, Pi, Carvajal, los 
que formaron las primeras mino 'ías, y 
ya que no ellos, los que han formado 
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luego las demás, se hubieran propuesto 
seriamente librarnos «i • -1 frailo, riel je­
suíta, del Vaticano, con la convicción 
de que ese eia e 'o é ini ludí ble 
deber, aquí apenas habría conventos, 
¿qué había de haber? aunque loa li 
les de la K 'an faltado, 
como faltaron y tiguen faltando, C 
lejas inclusive, á su conciencia. 

Cuamlo un núcleo liberal se ha pro­
puesto seriamente, tenazmente ;ii^ro, ese 
algo hn si lo un hecho, y han oald 
biernos, han echado baba camarillas, 
ha tascado el Trono el mismo Papa. 

* * * 
El que haya seguido atentamente la 

política española, habrá echado de 
nos en los libéralo-, liberalismo;en los 
avanzados, vigor energía, voluntad, 
cohesión y...sindéresis, Todo luí has de 
torneo con cañis, con aparir.ncia de 
lanzan; to onendas, ablicacio-
nes, divisiones, miseriucas, ridiculas 
vani lades y codicias, tratar asunto 
[adíes; y la gran cuestión, la clerical, 
esa para mañana ó para tem • 
curso aea ¡étnico de hoy, deslumbraot • 
y vacio como las campanas. Eso sí, mu­
cha corrección y vaselina. 

Después, era inevitable, la vil ó infa­
me traición, la vergonzosa villanía de 
la Solidaridad; el entregarse ya sin pu­
dor al Papa, al jesuíta y al carlismo se­
paratista. 

* 

Por eso el fraile se ríe do Canalejis 
y de todo lo que huele á liberal en Es-
paüa. Sebe que todo ello se rinde ante... 
¡otra vergfl -nza! ante la mujer, y esa el 
Papa la tiene segura: ella es la valiente, 
la qui' manda y domina. No saca los 
ojos al fraile atormentador de su hijo. 
porque más ama al fraile que al hijo; 
que se lo estiopeara un profesor laico, 
y la veríamos poner el revólver en ma­
nos del marido y lanzarlo contra el 
maestre. 

El descuido liberal en efe punió con­
creto no tiene perdón, nos está deni­
grando. No homo- querido ni sabido 
educar á la mujer. Hemos sido tan bes-
tías y tan mandrias, que hasta nos ha 
parecido sospechosa la que no iba á 
misa y no se confesaba, y lo menos 
creíamos que iba á ser una Luisa Mi 
chel. Y si luego nos encocoraba su ri­
dicula reí |, en c o n c e p t o de 
buenos liberales tolerantes la dejamos 
tranquila ir en busca del cura, sin vis­
lumbrar el peor do los adulterios: el 
espiritual. Todo eso era más cómodo 
que educarla. Después, la dejamos que 
le llevara al fraile ios hijos. ¿Qué 
ral, qué republicano quu se creyera se­
rio no ha dejado educar á los suyos en 
colegios ciei leales? 

Y ahora la mujer impera, el niño ha 
salido neo y reprende á su padre por­
que DO ovo misa. ¡Antes, á lodo padre 
le contaba un triunfo que su hijo la oye­
ra!.- Asi nos han vencido, nos han anu­
lado, nos han acobardado; esa es la te­
rrible palabra, y el fraile fe burla de 
nosolr is, seduce á las hijas, tortura á 
los lujos, no paga tributos, nos quita el 
pan de la boca, se lleva las herencias, 
es más dueño de la mujer que su mari­
do, pisotea la bandera española, Be pasa 
todas las leyes por entre los muslos y 
con cinismo nos escupe á la cara. 

Hace bien, muy bien; uo es valiente, 
pero sabe quo le tenemos miedo y uos 

mira con Irritante lástima. Con las mis­
mas leyes, con los mismos mausers, 

son una opinión, una masa esfor­
zada y alti habría humillado ó 

irla ¡do, y el claro se estaría quie-
; i en las iglesias; ti es como hemos ve 
nido á parar, el mismo des lóu le inspi­
ra al Cogulla el presi lente de 
que el barrendero, y con justicia. 

* 

,\Y va oslo á durar siempre? Si conti­
nuamos pensando, hablando y proce-
dien ; '. ''¡as. durará . 
vari: le dará vigor la prensa con su si-

i y sus atildados eufe nismosj las 
minorías avanzadas, con su extravío ríe 
la orientación primordial q u e d e b e 

las; y la multitud, de por si dada 
al nirvana unrásmico, al ver que nadie 

lenta ai sería capaz de conducirla, 
¿qué ha dé hacer con veinticinco años 

lumbre del aprisco? Lo que ios 
ni solos. 

Y aquí h iv que hacer algo para obli­
gar i ios que inand in á que á su \ 
se estén quietos frente al Papa y al frai­
le: al o muy terminante, rulo, hondo 
y rápido, 6 el Va icario u >- devora. Da 
los partidos alfonsinos par sí mis nos, 
nada se puede esperar; son cono los 
-nos del yesero, que sin el palo no se 

moverían y van hacia tal ó cual lado, 
según el varazo les da en el contrario. 

He ahí nmstra primera misión; pe­
ro... todo hace presumir que los pocos 
que tienen el valor de llenarla, se que­
darán solos en castigo de su audacia. 

Puede el frailo seguir atormentando 
niñ s 6 ¡o ven citas y abusando de ellos 
y de todos como quiera, <per sécula 
sieculorum. Amén». 

EL RADICAL 

San Vicente del Raspeig 

Este pueblo camina á pasos agiganta­
dos hacia el progreso. 

II ice poco más de un año, se celebró 
el mariuionio civil de .luán Antón Car-
bonoll y Antonia 1-Vrrándiz; poco des­
pués, la inscripción civil de la niña Pal-
mira Acracia Soler; y ahora, la de otra 
niña llama a Sara Libertid, hija de 
Mariano Fuentes fiañuls y Jo efa I i lio, 
de cuya inscripción fueron t s t i r o s e l 
director del Colegio laico, D. J >só san 
Juan, y el conserje del Círculo Republi­
cano, 11. Vicente L'orea. 

Para dar ni is -olemn dad al acto, or­
ganizaron la fiesta hn socios de la Ju­
ventud d ••! Círculo Republicano, invi­
tando á los correligionarios de Alican­
te, que hicieron el viaje en carruajes á 
esto pueblo. 

Se adhirieron á la fiesta la Juventud 
Radical Alicail ¡na, el Circulo y los 
centros do Las Carolinas, Carmen y San 
Antón. 

1.a banda de mú-ica que dirige D. Ma­
nuel Vilap'ana, ejecutó bonitas piezas 
ile su vasto repertorio en la calle del 
Horno, frente á la misma casa doudo 
nació la pequeña Sara Libertad. 

Hubo lunch y baile, peí o no discur­
sos, por que con el acto bastaba para 
convencer hasta los más indiferentes. 

K- ta aran l¡ sta qieiiará impresa en la 
mente de todos los sanvicentinos y su­
mará muchos prosélitos al librepensa­
miento. 

Este pueblo, que cuenta con un cole­

gio al que a-isten ciento d'ez alo 
y que en i i másde un año celebra 
tres a iin«¡ í 
p i o 

Núes!!o pésame á los oler 
tan « I ' I H Ü I 

cuantos aman el progrnao y ia libertad. 
VICBNTB >OLEE 

¡Menos intransigencias! 

¿Por qué han clausurado la colonia 
ola dí Castíliamare (Rali )? 

Porque el director, un sacerdote, de­
dicaba los niños á pedir limosna y á que 
de paso robaran lo que buenamente pu­
dieran. 

Dos años antes, y por igual ciusa, 
había sido cerrada la colonia de O iano 
Ttcino, dirigida por el mismo ministro 
del Señor. 

¡Pobres curac! No los dejan ya vivir 
en nineuna parte. 

Si mindin que los chicos á su cuida­
do pidan limosna, para acostumb-arlos 
á que practiquen la humildad cristiana, 
malo. 

Si les encargan que vayan echando 
las bases de una civilización nueva, pro­
curando la nivelación de las fortunas, 
peor. 

Si los castigan por las faltas que co­
meten, para que se enmienden, ¡qué es­
cándalo! 

Si los acarician con m:ís ó menos ve­
hemencia, ¡qué inmoralidad!, ¡qué pro­
fanación! 

¿Pero quieren decirme entonces los 
impíos qué es lo que pueden hacer los 
sacerdotes con los niños? Posible es que 
me consten: ¡nads! 

¡Qué exageración! ¡Cuánta ¡ntoleran-
cia! 

Temiéndome estoy, si esto sigue así, 
que dentro i'e poco no haya un joven 
que quiera dedicarse al sacerdocio. Pro­
hibiciones absurdas, rabas, censuras... 
¿Quiéi va á ordenarse el día que se 
supriman las franquíais mótales que 
constituyeron hasta hoy la dicha del 
sacerdote? Y si nad e se ordena, ¿cómo 
van á cubrirse las vacantes que la ¡jarea 
fiera vaya haciendo en el clero? 

Tiemblo sólo ante la idea de que pue­
da disminuir por falta de pretendien­
tes el número de los ministros del Se­
ñor, hasta desaparecer por completo; si 
bien por olía parle mealegiaiía verlo, 
para que se murieran de aburrimiento y 
fastidio los habitantes de los países cató­
licos. 

¿Qué iba á ser de ellos sin curas y 
fiailes que se dedicaran á honrar y enal­
tecer los siete pecados capitales y faltar 
á los diez mandamientos? 

Mediten bien en esto los que censu­
ran á las gentes de Iglesia y absténgan­
se de pedir que se enmienden ó desapa­
rezcan. 

Se entristecería mucho nuestra v'da, 
si la pi ¡varan de las emecicnes regoc-
iadás que nos proporcionan curas y 
frailes. 
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EL CLÉRIGO 
APÓSTOL Y APÓSTATA 

Decíamos ayer..., antes de venir los 
Buoesos de la semana trágica, que el 
«clérigo» necesitaba una fuerza supe­
rior pira dejar de serlo. 

Uaa de estas causas es el fatal error 
con que la sociedad mira al capó 
y al .• . -, como -1 ¡abras 
no significaran estados heroicos, como 
si el «renegado» de una idea no fuese el 
confesor de otra, y como si el «ap 
ta> no ejeróies in RU misma aposta-
sía ei supremo acto del apostolado. 

Cuando ya las «ideas» actuales no re­
sisten á la apostasía, surgen en el suje­
to las «i ^ a s Lrrefl ixívas» do antes, mal 
enterradas, los aféelos que viven en los 
hábitos, y luego la refraeción social, que 
le obliga á ser clérigo por tuerza. 

Veamos cómo. 

Xas vacilaciones de la conciencia 
A poco que nos fijemos podremos ob­

servar que en la con clon ci a clerical se 
ventilan Los grandes problemas cientí­
ficos, morales y biológicos Atrofiada é 
invertida la sensibilidad de la especio 
en cuanto á la progenie, en cuanto á la 
paternidad y en cuanto á la posteridad, 
carece propiamente de vida eapec 
es «asexual ó híbrido», más de alma 
que de cuerpo, quedando sumergido en 
una especie do biofobia y antropofobia; 
horror al origen d é l a vida, que es el 
pecado; horror A la procreación, que es 
bestialidad; h o n o r al cultivo vital, que 
es la familia; horror á las pasiones é 
instintos, que son el demonio; horror á 
la sociectat humana liamada Mundo. 
¡Mundo, demonio y carne! odia todo lo 
de fuera de si en el espacio y en el tiem­
po, y todo lo de dentro de sí mismo fue­
ra de su imaginación furiosa llamada 
espiritual. Este hoi ror ha «ido exe la lo 
y arraigado con treinta años de sofis­
mas erigidos en sistema filosófico, mo­
ral, estético, social y universal. 

Sobre todo en la «Egología>, la Igle­
sia llegó a un arto científico asombroso: 
«¿Quién es el hombre?..., ¿quién soy 
yo?...» Todo un sistema antropológico y 
psicológico en el cual se han filtrado y 
transformado los más sutiles concep­
tos de la ciencia y h s más sublimes in­
ventos de la poesía, hase armado so­
bre esas dos preguntas par negar la 
humanidad y la naturaleza y para ente 
rrar la conciencia del Yo, que es senti­
do como el mayor enemigo. A esta ca­
dena intelectual se añade la cadena mo­
ral (ie ios sentimientos invertidos. 

Al adquirir conciencia riel error doc­
trinal, que no es perfecta hasta haberse 
llegado á resolver uno por uno iodos los 
argumentos de aquel jat-tillo filosófico, 
viene esta cadena de la afectividad que 
aprisiona al eorazóu á los entes deriva­
dos de aquella fantasía. Al salir del con­
vento en los incendios barce o n es es, 
una monja, á la vista de un guardia ur 
baño con casco y chaqueta roja, excla­
mó horrorizada: «¡el demonio!» Cuardo 
haya logrado poner r e acuerdo estos 
afectos con la> nuevas ideas, co?a difici­
lísima y que requiero un ptofundo ta­
lento de autoeducación y de autoinspec-

ci.'m ha llegado solamente A poseer la 
,. de su vid i redimida. Cuando80 

haiie con lucidez de conciencia y en ple-
lilibrio refl txivo, a ntirá. pensar! 

y obrará armónicamente; el mismo pa­
sa o que en los primeros memento- se 
le hizo horrible, le servirá de l u z y d e 
ba-e di energía ta conciencia, 
rectificada. Pero hasta aquí su obia es 
negativa: es lo que los «místicos» llaman 
«vida purgativa» y en flsio tama 
«función antixénica»; el «extranjero 
sido arrojado de la «conciencia reflexi­
va», peroentonc is necesita «unirse» con 
el universo con «lazosconscientes» noe 
pongan '-n armonía sn actividad cons­
ciente con la complicada é intrinca a 
realidad de la pseudo conciencia am­
biente. 

Aquí va de sorpresa en sorpresa: en-
cu éntrase con un ambiente social que 
dosde hace dos mil años oye cantar las 
excelencias del «clérigo» y el anatema 
del «re.negado> y del apóstata. Aun en 
tro los intelectuales supremos no halla 
quien c >nprenda que el «apóstata» es 
8 SU per creyente; la renegación no se 
va como acto sublime de reacción re­
dentora, sino como miserable cai 'a. ESI 
• emigra 'o» no es conocido: viene 'leí 
extranjero y es tratado como extranje­
ro. Llámese Paraeelso. llámese Lamen-
uais, llámese Tyreil ó Loysi, lltmeae 
Gabarro ó Ardiera, en todas partes p i-
drá decir lo que decía Abelardo cuando 
era 'adiado <ie apóstata y no había lle­
gado á venerable: 'andaba errante y fu­
gitivo como Caín maldito de Dios». Por 
que la vicia social no depende ya de su 
«concien?ia» redimida, sino déla «con­
ciencia irredenta» de los otros. 

Xas can/raJicc:'oies 

Esto «solitario i'ei t'empo y del espa­
cio», desterrauo de la sociedad humana I 
por haber sido «clérigo», y de la ecle-
Biástica «por haber dejado de serlo», al 
volver de su emigración espiritual y 
pe lir fi la familia humana que le reco­
nozca, siendo rechazado, encuéntrase 
realmente en la «soledad universal». La 
Verdad le arrancó del cielo imaginario 
y l.i arrojó á la tierra, y ésta ;o rechaza. 

¡«Solo!...» En esta soledad de con­
ciencia, parecida A la del inocente con­
denado como criminal y escapado del 
presidio sin medios de probar su ino-

a, se ve precisado A una nueva y 
la mayor de las reacciones para no hun­
dirse en la abyección social. lin efecto; 
erta reacción i© obliga á sentir, no sólo 
la realidad de la refracción social uni­
versal, sino á saber ver la inconscien­
cia é irresponsaoiüdad de esta refrac­
ción y adaptarse á ella con la sublima­
ción de su conciencia, supliendo la 
aconsclenoia general. Confieso que esta 
reaccu n ha sido para mi la más difícil, 
saber disponer la conciencia y la sen­
sibilidad de tal modo, que cuando el 
interlocutor eclesiástico ó anticlerical 
salen á «mentar la soga al ahorcado», 
recordándole directa ó indirectamente 
el «clérigo»; saber no sentir la inso­
lencia del insulto ó la imprudencia del 
amigo, y hacer que so disparo en se­
guida en el cerebro la imagen de !a 
inconsciencia, tomando aquel insulto ó 
recuélalo doloroso como una lasbmosa 
creencia de la miseria humana, y oirlo 
como »i MI oyera decir: 'Cuan idiota 
soy, que te ultrajo sin advertirlo..., ó 
cuan vil soy, que te insulto con tu pro­
pia mano, lanzando el excremento de 

tu vida, que sumarás con el odio de mi 
corazón para lanzártelo al rostro...», 
para llegar á esta tacata I decompl 
sima psíquica de orden más elevado, 
se necesita un poder n flexivo extraor­
dinario, que sólo el psicólogo podrá 
apreciar. 

Pero no siempre el hombre guarda 
este equilibrio de plena iconsoiencia», 
de atención circunspecta, sino que obra 
y vive bajo i m p u l s o s de afectos é ideas 
que parecen presentarse en el espíritu 
por espontánea explosión de los hechos 
pasados que viven en nosotros en una 
forma energética ó substancial que ios 
biólogos no explican todavía. En el es­
tado de ensueño, este organismo fun­
ciona totalmente á espaldas de la vo­
luntad actual y nos despertamos ha­
biendo ej 'rutado mil anomalías. Obser­
vemos a iiora que el polo opuesto á este 
ó t a l o flsio psiquico del ensueño es 
precisamente squel estado de perfecta 
circunspección, de «vigilia completa», 
en la cual la atención está esparrama­
da equilibradamente por el tiempo y 
el espacio, internos y externos; y este 
estado suele ser tan raro en el hombre 
como el sonambulismo; hay quien no 
llegó jamás á este grado de «vigilia». 
Lo n irmal y ordinario es que la aten­
ción esté dormí a á un gran número 
de hechos de conciencia y que se deje 
absorber y arrastrar por un hecho par­
ticular, per una de aquellas explosio­
nes cerebrales, y que el cerebro co­
mience á trabajar sobre ello, aun sin 
advertirlo la conciencia y sin poder 

lar i I movimiento cerebral. A es­
téis fenómenos pertenecen los llamados 
• malos pensamientos», y de ellos San 
Ignacio nos trae un caso de que, sin 
advertirlo, pasaba horas y horas pen­
sando lo que'dirfa, haría y compondría 

I para picar ne amores á una cierta dama 
que parece ser su cuñada. Estos «pen­
samientos» no son estériles ó inútiles, 
sino que van arrastrando la emotividad 
y afectividad á una orgía psíquica de 
placeres ó'dolores, de ilusiones ó re­
mordimientos, que se traducen fisioló­
gicamente en toda suerte de derrames 
y movimientos, orgasmos sexuales, lá­
grimas, ahogos, estertores, ni más ni 
menos que en el ensueño; y su fuerza, 
no S'do es Intraorgánica, sino que á 
veces pone en movimiento el cuerpo, 
actuando en él, en nuestro caso, no la 
conciencia presente distraída ó dormi­
da, sino la conciencia pasaia rediviva, 
quo en el ejemplo clerical reproduce 
conceptos, frases y gestos antiguos, con­
tradictorios del espíritu presente. 

Ahora bien: este estado, que tiene to­
dos los grados posibles de intensidad, 
bis tiene también de duración. Lo que 
fué duda científica contra la fe, es aho­
ra duda le la fe contra la ciencia. Sí el 
sujeto no sabe evocar A tiempo la solu­
ción, esta iluda arraiga de nuevo y pro-
ilúeetise estas conciencias dobles: cleri­
cales á las cinco, indiferentes á las se s, 
anticlericales & las siete, que á las ocho 
blasfeman como demonios y á las nue­
ve se azotan como anacoretas. 

£1 derroiado 

Vimos al niño ser arrastrado á la fe 
é imbuírsele la fe baj . pena de muerte 
infantil: al adolescente ya fervoroso, 
ser 'e imbuida la vocación con la pena 
de muerto del joven; al joven -er arras­
trado á las órdenes con isual amenaza. 
La violencia hecha al niño pasó á ser 
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espontaneidad del joven; la vio 
del joven trocóse en espontanei !¡i i del 
hombre; en él vive el im; 
cree ser él el que vive, porque ha olvi 
dado la irrupción que en él hicieron los 
otros. 

Al reaccionar, se encuentra eo lucha 
universal: lucha de afuera y de adentro; 
y aun los mismos que asumen la misión 

I de auxiliarle, y con cuyo auxiüo 
cortó las amanas sociales que tenia con 

leste, vuelven le la espalda, siénte­
s e traicionado y defraudado, y... 

Y si pudiese cristalizar en la 
cristalizaría; pero necesita vivir, palpi­
tar, respirar, comei lormir; ne­
cesita una cama y un hogar, un plato y 
una ventana... El 'emigrado» se halla 
d «heredado y despojado. Estado, Igle­
sia, sociedad, partidos, sectas, todos le 
ponen á la puerta de sus casas. No es 
perro y no puede vivir en la calle; no 
es pillo y no puede ir al hospicio; no 
está enfermo y no puede ir al hospital; 
no es criminal y no puede i r á la cárcel. 
|E1 repudiado universal! 

Los ejemplos son vivos y san 
paleta, con cuatro títulos acadé­

micos, no hallaiá trabajo profesional: 
Sarmiento, pianista, tendrá inú 
arte; Rojas habrá de envainar su llama: 
Verdaguer habrá de romper su lira. 
¡Verdaguer! ¡El gran Verdaguer!... Esi 
genio mendigó el socorro de los pro­
testantes; paseó por toda España su ne-

ad; Pepratx, el extranjero, fué el 
único que supo hallar para él una stib-

lóa; los demás, frailes, obispos, 
slérigos y no clérigos, fueron insensi­
bles á su agitación ó le hicieron el ho­
nor de rebajarle á «mendigo», dándole 
«¡limosna!», ¡la envilecedora limosna! 

de «limosna», es decir, no tenia 
¡.o á vivir... El Estado social ejer-

i ia el (¿«recito de matarle y le daba la 
«vida» ¡de limosna! para envenenarla 
al pan..., para darle el socorro con la 
afrenta. El genio más bello, más subli­
me y más simpático del clero en estos 
tres áltim - vivió DE U 

AFEENTOSA. L vantadle monumentos, 
miserables idiotas; vosotros, que os dis­
teis el placer de matarle y envilecerlo, 
daos ahora el cínico y procaz placer de 
canonizarle. Verdaguer, perdido, aco­
bardado y ami'añado, decidió echarse 
á los ¡lies del protestantismo. ¡Oh, nece­
dad protestante!, DO ha visto que en el 
cuadro de su historia no hay genio coin-

le á Verdaguer..., no" vio el teso­
ro á conquistar..., no comprendió que 

laguer, protestante, habí ¡a sido su 
apóstol más fecundo. 

El partido librepensador no supo ver 
que Verdaguer era una bandera seduc­
tora y arrastradora; con ella podrían 
haberse librado las mejoras batallas. 

Protestantes j librepensadores deja 
ron que un fraile avisado se constituye­
se en redentor de Verdaguer y que pu­
diera jactarse de ser su protector; la <;i 
mosna» del 1. M.gtielez fué la vida de 

iguer una gran parte de tiempo, i 
ir, por no morir le de hambre 

en el arroyo, por no tener la dicha de 
ser perro, vióse condenado ai horrendo 
y escandaloso suplicio de mendigar y 
aceptar la limosna de manos de Morga-
des, su enemigo-pérfido, que coronó su 
venganza con esta crueldad satánica. Ar­
d i d a lo mismo; Arriaga, el gran Air a-
ga, lo misino... Ya hab.aremos de ellos. 

En cada uno de estos tipos resplan­
dece la criminalidad social; el crimen 

del Estado, de la Iglesia, de la familia. 
del pueblo católico y del pueblo li­
beral. 

¡Cuántos intentos fracasados! ¡I 
popeyas individuales catalogadas 

en el ridículo social! 
€7 energúmeno ó el penitente 

Después de roto el lazo el erica! 
es el dilema que le resta al clérigo: 
gúmeno ó penitenciado. La Iglesia ne­
cesita penitenciados; el penitencia lo es 
como el manco ó el cojo ó el mutilado 

exhibe en la Iglesia, ante clérigos 
y fieles, su mutilación vergonzosa, para 
escarmiento délos unos y confirma 
de los otros; el «terror» es la «horca» 
que mece el cuerpo del estrangulado. 

concillado es un muerto vivo: un 
esclavo que publica el poder de la I .'le 
sia y su crueldad, el «pouliah» ma­
la va r. 

Protestantes y liberales, al repi 
al «redimido», prestan esie servicio má 
ximo á la Iglesia: el mejor de todos y 
el arma más eficaz. Por esto la I 
está siempre «con los brazos abiertos» 
espera ido al penitente. El abatimiento 
del arrepentido es el sermón más per 
suas vo. El diceá los clérigos todos: «no. 
salgáis... aprended de mí . . sed hipócri-

ed inmorales, ladrones, adúlteros, 
pederasta»-, corruptores de menores, ra­
paces, mentirosos, tiranos... sed cuan­
to queráis, pero no dejéis de ser cléri 
gos... Aprended... escarmentad.» 

El energúmeno lo es de palabra ó de 
acción; en ambos casos constituye un 
tipo psíquico particular que se hace ho-
rrible á los antiguos correligionarios, 
insoportable á los temperam utos dé­
biles y comodones y sólo comprendido 
de quienes comparten algunas de sus 
sensaciones. También el energúmeno 
auxilia involuntariamente a l clerica­
lismo. 

En él viven y se manifiestan la estran­
gulación de la conciencia, el ahorca­
miento aquel suicida de la vida pa-ada, 
la irritación del engaño inicuo aumen­
tado por la impunidad y prepotencia de 
los autores, por el escarnio c >nt¡nuo á 
que se halla so.netido, por la salvaje 
risa de los idiotas que no comprenden 
la sublimidad do su conciencia y lo épi­
co de su aciivida i: todo esto se produce 
al exterior en imprecaciones violentas, 
en gestos trágicos, en quejidos esu pifi­

en ese conjunto eneiguménico, 
que propiamente es estado de ahorca­
miento espiritual, de convulsione-
nicas y de mímica de asfixiado. Inútil 
es que busqud médico que comprenda 
el valor de esos gestos supremos de do­
lor indecible; la ética no alcanza á sa­
ber apreciar la belleza de lo ultra tiá 

-

En tal estado, producido por la suma 
de iniquidades sociales, surge con fre­
cuencia el «espíritu antisocial», algo 
semejante en lo religioso y moral á lo 
que es en el orden legal el crin» nal 
producido por las injustas perseeueio-

"iiio éste mata por matar, incen­
dia y daña por el p a c e r de dan ,r, por­
que todo estrago es una réplica vindi­
cativa contra la sociedad ¡ cr .ersa. que 
al hacerse antiindi-, idual para él, le hace 
á él antisocial, sin reconocerse unidos 
uno á otro más que por lazos de odio y 
de muerte; así el energúmeno religioso 
siente el placer de la Mas* mi», de la 
profanación, del sacrilegio y del escin­
da.©, que son la única venganza posible 

y la única compensación que puede to-
marse á los agravios recibidos. 

A esta clase pertenecen las sectas se­
cretas de estu liantes españoles que en 

hacían profesión del sacrilegio y 
de los cuales aprendió Loyola las re­
glas de su Compañía de Jesús; á ella 
pertenecen las saturnales de los con­
ventos, el furor bestial lascivo del frai­
le, la procacidad del agustino Lulero, el 
furor homicida de Enrique VIII, el Rey 
teólogo, el furor comunista del místico 
oratoriano Le B>n,y recientemente he­
mos visto los casos de la campaña lai­
cista radical del escolapio Gabarro, los 
banquetes de promiscuación en 

iiarbonel v la pertinaz y 
sangrienta campaña de Ferrándiz. 

Xa realidad social 
Es cierto que el «energúmeno» presta 

á la Iglesia el favor que hemos dicho, y 
si viviésemos en un ambiente po¡ 
del siglo XI, todos sus esfuerzos serian 
contraproducentes para la libertad. Ha­
blando con el secretario del Nuncio de 
las campañas de Ferrándiz, Jua 
Martinón, y de la conveniencia para la 
Iglesia de poner término á las causas 
que necesariamente las e n g e n d r a n , 
riíjome con cierta sourisilia que tenía 
dos puntos de memez y medio de sata­
nismo: «A la Iglesia un escándalo más 
ó menos no íe importa... Convienen 
ciertos escándalos...» 1¡ -alíñente ciertas 
frases del Sr. Ferrándiz hacen estreme­
cer al clérigo inexperto y le hacen abo­
rrecer la apostasia; pero la blasfemia 
queda dicha y cae sobre el ídolo, y 
cuando éste no puede librarse de. ella, 
aquella blasfemia acusa la impotencia 
del ídolo: on la mente del espeota 
divinidad queda derribada. El el 
que se asustó la primera vez, ya no se 
asusta la segunda; el día que siente la 
iniquidad del idolo, la blasfemia a ¿orna 
en sus labios; el pueblo aprende á blas­
femar, el ídolo va perdiendo su p 
gio... Lo demás Be viene por sus pasos 
contados. El día que España, á causa de 

y otras campañas, dé el pasaporte 
al Nuncio y suprima el comedero al 
monseñor italiano, Si billa habrá cam­
biado de parecer, pues está ¡robado 
que la Iglesia, como el macho del gita­
no del cuento, sólo cocea cuando le to­
can la bolsa. 

En la complicada morfología social 
es aventurado precisar cuál sistema es 
más eficaz y cuál acto será más fecun­
do. Lo contraproducente hoy, mañana 
reacciona y produce el efecto contra­
rio. Lo que produce un efecto tu un 
espíritu, deja en otro el efecto con­
trario. 

Parece, con todo, que"en la masa me­
dia actual el gesto energumónieo es 
poco eficaz. Los mismos señftre- IV 
rrándiz y Ciiarbonell lo han confesado 
alguna vez. Ahora, que se necesita una 
energía frenatriz enorme y un gran do­
minio reflexivo para sentir la agonía y 
DO 111.mife-tirla y adaptar la actividad 
subjetiva á la realidad social; de esto 
no hay duda. El apacible Schell ha res­
tado á liorna más fuerza que muchos agi­
tadores vehementes. Sehiller y Lamen-
nais hanle inferido goipes más rudos 
que otros adversarios impetuosos. 

Quizás pueda aplicarse aquí la frase 
de San Pablo: «No todos han de ser 
doctores ó profetas; no todos han de 
ser «energúmenos» ó «filósofos calmo­
sos». Tocio don viene de Dios; la Natu-
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raleza es muy sabia aun en los h 
que nos parecen más absurdos; y como 
ú la Iglesia le convienen los escándalos 
de los energúmenos, también á la cau­
sa de la libertad le convienen p.; 
nuncios q Iren y nutran 
con sus odios. E! energúmeno unas vo­
ces acribilla á puñaladas la hostia, co­
mo los colegas de San Ignacio; otras 

decapita nuncios y jesuítas, como 
m; unas veces es ah >roado y otras 

vecesahorea. Cuestión de fortuna. Char-
bonel despidió á Montagnini; no sería 
imposible que Ferrándiz acompañase 
algún díaá la frontera á monseñor Vico; 
aquel día, ¿sonreirá el «monsignore»? 
¿Caería del asno? 

tí. PE Y ORDEIX 

Frailes que disparan 
A las 10 de la noche del día 30 del 

mes ú'timo discutían varias mujeres en 
la cal.e de Ñapóles (Barcelona), frente 
al colegio d- maistas del Sigrado Co­
razón, cuantió oyóse un disparo, cayen­
do he¡ ida una mujer que presenciaba la 
di-puta desde un balcón de su casa. 

Las demás huyeron asustadas, causan­
do gran alarma el suceso en aquella ba­
rriada, en que abunda el elemento 
obrero. 

Hechas la ave; ¡guadañes consiguien­
tes por las autoridades, re.-ultó que el 
dUparo había partido del convento, en 
donde, al oir el ruido de la disputa, cre­
yeron t-atibase d : un motín y que iban 
á asaltar el edificio. 

Un redac.or de El PrJgreso logró 
penetiar en el convento, averigumdo, 
por lo que le dijo el padre supeí ior, que 
todos los días establecen una guardia 
por si es preciso rechazar alguna agre­
sión. 

Me parece muy bien la medida; de 
c--te modo, si algú.i día la divina Pro­
videncia permite otra vez la quema de 
conventos, e;ta;ido advertidos los que 
se acerquen .i ellos de que los ft 
disparan, forjarán las medidas opor­
tunas. 

D.os vela por los suyos. 

Los cuervos 
Los curas son unos rapaces mezcla de 

a. oí y de buitre, pitos a-ii dése lartizau 
á los vivos como devoran á los muertos. 

Durante lo.s siglos medioevales, al ha-
cargo ¡3e un territorio c >n |uista-

do por las armas católicas, al levantar 
una igiesia ó una catediiil, adosa lo 6 
los muros d« la misma construían un 
cementerio en el cual enterraban los 
cuerpos de sus Relés muertos, y no íiay 
dada que sobre aquellos cementerios 

: ni uuajuris lieción relativamente 
justa. Suya era la iglesia, su vas las pa-

d -l fúnebre recinto, y con dinero 
suyo, con el de sus fieles ó con el tra­
bajo voluntario de los piadosos parro­
quianos, se construían y repara an dí­
anos edificios. Allí pía.,taba el obispo, 
el abate, el párroco ó el cura su cr.<z. y 

el muerto tenia de pa ai- por allí ó por 
la calle, al cementerio católico ó al mu 
la lar. 

Pero transcurrieron los siglos, 
leu lalismo católico per lió su vigor, el 
rey y el poder civil elevaron sus pre­
rrogativas por sobre de la Iglesia, y se 
constituyeron lo* municipios como en­
tidades, como organismos civiles dis­
puestos á velar p >r los derechos de los 
ciudadanos, y al efecto establecieron 
sus tributos es| ¡ales, con los 
poder a tenderá las necesidades de la 
colectividad. 

Vinieron los tiempos modernos, y los 
municipios, sin renegar de su catolicis­
mo (¿para qué?), tomaron á su car;: 
cementerios y los convinieron en una 
dependencia, en una pr .piedad de la 
colectividad. 

Loa antiguos cementerios parroquia­
les, á las luces de los modernos cono­
cimientos do la higiene, constituían un 
peligro para lasalubridnf pública, y el 
P iclercivil los abolió, los declaró inser­
vibles y los m ind i cerrar. A 
sas se c instruyeron lejos de las vivien­
das de los ciudadanos otros cemente­
rios, otras n crópolis se^ún los planos 
y prescr'pciones dictadas por el poder 
civil, y los municipios, con fondos de 
t ido. los ciada lanos, pagaron los gas­
tos de constricción de estos modernos 
ce neníenos, v bajo su autoridad, su tu­
tela y s i conservación quedaron. El 
.Mu licipio pa ;,i sus empica los, el Mu­
nicipio co tt.tr ive sus tumba-*, conserva 
s.n calles, cui la de sus árboles y llores, 

ra, '•te. y. sin embargo, el Muni-
cipi > no es dueño de él. 

Ki ost•! caso irrisorio se lidian los 
ce nenteriosde Barcelona;el Municipio 
es sn dueño, pero el M unicipio no man­
da en e los: es el cura, es el obispo quien 
d.spone de las llaves do lo< c míentenos 

El cementerio es el Municipio, pero 
si un ciudadano que forma parte de este 
Municipio, ayudando con la parle que 
le corresponde á los gastos municipa­
les, se muere y su familia lleva su ca­
dáver al cementerio, el obispo so le 
p'anta p ir delante / con las llaves en la 
mano le preguní i: 

—¿Era católico el muerto? 
.! muerto no tenía preocupaciones 

religiosas— ¡ontesta la Familia. -Vivió 
honradamente en su ciudad, y ahora 
mu rio. desea pie el cementerio deeja 
ciudad suya guarde sus cenizas. 

—Pues se e piivoca usted—contesta el 
IO olvid í.'idose de los mandatos de 

Cristo.—El cementerio es católico y 
a | i¡ no puede entrar el que muera fue­
ra del seno (le la verdadera Iglesia. 

¿Habiis visto mayor anacronismo?, 
¿mayor arbitrariedad? ¿Por ventura el 
Municipio intenta privar la entrada en 
él de los católicos? ¿No tienen iodos los 

ulanos un mismo derecho? 
En efecto, en Francia, en Bélgica, en 

Alemania, en todos los países civiliza­
dos, el listado ó el Municipio construye 
sus cementerios y bajo su cuidado los 
'i- oe, y ningún cadáver de ningún ciu­
dad oí i Se ve privado de entrar y des­
cansar en é . ¿Que el muerto era cató'.i-
c i y muinó en ei seno de la Iglesia? 
Pues le acoiiipañ m uno, diez ó cien cu­
ras, Le cantan hasta las cuarenta, le ben­
dicen la tumba, y en paz.¿Que el muer­
to no tenia necesidad de religión algu­
na? Pues su familia, sus deudos y ami­
gos te con i lucen también al cementerio, 
le colocan en su tumba, en su nicho ó 

bajo tierra, le dan la última despedida 
y en paz para sien ¡ 

Pe r< i 
civilizi ha justo y r 
nal, no pasa entre nosotros. Aquf todos 
los ciu ládanos pagan un cementerio 
para Qso SÓlo de una parle do ellos, los 
cató'i. da el caso trri.8 'rio de 
que todos tenemos una casa de no 
propiedad y otro la habita y tiene las 
llaves, y Be nos arroja de ella cuando 
intentamos entrar. 

La mayoría radical denu stro Ayun-
tain'ento presentí'' el Otro día Ui a 
posición encaminada á hacer d sapare-
cer ese absurdo, á reparar ese atropello 
que comete el poder religioso, y es de 
todo punto necesario que no -
mano hasta lograrlo, que se logrará de 
seguros! nuestros re 'recentantes saben 
cumplir con su deber. No es tu eesario 
esperar el advenimiento de la re] 
ca para realizar ciertas cosas: di be po-

• empeño en lograrlas ínterin ésta 
se acerca y á guisa de preparación para 
disfrutar ulti riores reformas progre­
sivas. 

KOSHÓPHTAO 
Barcelona. 

Dios no existe 
El ser á quien los habitantes de la 

Tierra han llamado Dios, no existe. El 
Buda de los chinos, el O.iris de los 
egipcios, el Jehová de los hebreos, el 
Jú itter de los griegos, D os el Pad:e, ó 
Dios el Hijo de los cristianes, son con­
cepciones humanas, petsouificaciones 
creadas por el hombre en las cuales ha 
encamado sus más a tas aspirad 
sus virtudes más sublimes y ta:; 
sus prevaricado ¡es y sus vicios más 
perversos. 

En nombre de ese supuesto Di< s los 
reyes y los papas han, en todos los s i ­
glos y en todas las religiones ernbi nte-
cilio la humanidad en una esclavitud de 
la cual no se halia del todo emancipa-

n nombre de este Dios, hay quien 
protege la Alemania, quien protege la 
Inglaterra, quien protege la Italia, quien 
protege la Eianc a, quien protege la di­
visión y las barbaries todas; en n 
de este Dios, y en nuestros días, los 
pueblos que se daman civilizado» Se ha­
llan perpetuamente armados unos con­
tra otios y se les ex.-ira como perros ra­
biosos á que se precipiten á una lucha 
en que la hipocieaía y la mentira, sen­
tadas en las gradas del tron , hacen rei­
nar el "Dios de los ejércitos" que ben­
dice los puñales y ahonda sus mano - en 
la sangre humeante de sus víctimas, pa­
ra marcar con ella la frente de los po ­
tentados con corona. 

En nombre de este Dios, los papas 
lanzaron á la hoguera á Juana de A co, 
á Giordauo Bruno, á Esteban Dolet á 
Juan Huss, y á tantas víetimas heroicas; 
en su nombre condenaron á Galileo y 
bendijeron á San Bartolomé; con él los 
estandartes de M..hjma cubrieron toda 
la Europa; los reyes del «pueblo de Dios» 
no cesaron de verter sangre humana; 
Oengiscan y Tamerlán S-ña'.aron el ca-
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tos 
mino de sus conquistas con pirámides 
de cab; zas. 

A este Dios es á quien Se elevan aún 
altares y se cantan 1 e DEUMS. 

Símbolo de la opresión cíe los pue­
blos, del asesinato y del pillaje, este ser 
tan infame no existe ni jamás ha exis­
tido. 

CAMILO FLAMMARIÓN 

Para el pequeño 
Sentía miedo. Un temor inexplicable 

un presentimiento d e a l g o terrible 
oprimía su pecho. Escuchaba, sin osar 
separarse de laab ie r t a remana ilumi­
nada por la v»ga claridad do la nuche. 
claridad 11 - - n a de las fantásticas, som­
bras proyecta ^ Í por los pantos nuba­
rrones que huían & perderse en las le­
janías del horizon le. 

Bti la : tinieblas ríe aquella habitación 
en que creía hallarse perdida, pre-a do 
continuos estremecimientos, permane­
cía insensible a las Frescas ema 
u. s de a tierra y ile las [>la itas hume­
decidas por una abundante lluvia. 

i-",ri aquella angustiosa situación're­
cordaba la vo/, seca y el ge»to de ana­
tema con que ai anuncio do un proba­
ble embarazo él la había respondido: 
«No no- faltaba mis que eso.» Y luego, 
al llegar la hora do partir para ganar 
el mezquino alimento del din. por pri­
mera vez do- e su matrimonio se había 
marchado sin darle el beso de despe­
dida. 

La noche avanzaba, y en aquella lin­
ón sin luz. en aquel silencio sólo 

interrumpido por el monótono tic, tac, 
con que un antiguo reloj marcaba ol 
paso del tiempo como si arrojase u ro ¡í 
uno los mlnut >s con su exactitud acos­
tumbrada, la pobre ¡oven so sentía pre­
sa de un terror supremo. 

El, de ordinario tan puntual-, 61, que 
rechazaba siempre todo trabajo ext'a-
ordinario que le impidiera consagrar 
las vela 'a i á su mujercita..., no volvía 
aquella n o c e . En tan terribles momen­
tos complacíase en recordar la época de 
su matrimonio. 

Hacía un año. I'ua noche de otoño la 
casualidad los había reunido en uno de 
esos coches del pueblo, en un viejo óm­
nibus, macizo y pesado armatoste quo 
saltaba sin cesar Robre el empedrado 
de los barrios extremos que atrave­
saba. 

Aquella noche llovía torreneJa'mente, 
y el agua, que escurría por los cristales 
de las cerradas ventanillas del carruaje, 
mojaba las espaldas, de los viajeros á 
cada brusco movimiento de la pesada 
caja. 

En el interior d i carruaje la atmós­
fera era tan densa quo se hacia imposi­
ble respirar. Entonces 61, Alberto Lan-
glofs, había abierto una r»e las ventani­
llas, y dirigiéndose á su vecina de la de­
recha, habíale preguntarlo: «Señorita, 
¿le molesta á usted el aire?» A lo que 
ella se apresuró á c o n t e s t a r : «No, 
señor.» 

Los demás viajeros protestaron al 
sentir la bocanada de airo frío que pe­
ni tro por la ventanilla; pero ellos no 
hicieron caso de semejantes protestas y 
e n t a b l a r o n conversación, resaltando 
que en todos los asuntos opinaron lo 
mismo. 

encuentro Alberto había ron­
do una dulce impresión, que poco 

á poco fué convirtiéndose en amor por 
la joven del ómnibus. Volvieron á ver­
se y al matrimonio no tard 
darse en tre ellos. 

El trabajal a en casa de un agente de 
:¡os, copiando escrituras y otros 

documentos, y si bien no estaba retri­
buido con largueza, como era arreglado 

nía alguno-a horros. Ella 
esperaba obtener una p aza de mi 
i b i nstrucción primaria. 

Durante los tres primeros meses su 
dicha fué completa; pero cuando se 
agí laron sus economías, cuando se vie­
ron reducidos á los único- recursos que 

opnrcionaba su trabajo, empeza­
ron á encontrar dura la exi- toncia y él 
casi á renegar de su casamiento. 

Ella era m*s dócil é indulgente cnan­
to más se agriaba el amor de su marido. 
Pero jamás había visto á éste tan fría­
mente colérico como aquella mañana 
en que le habla anuncia !o el posible 
nacimiento de un hijo. Porque, á ¡nielo 
de Alberto, el nacimiento de un hijo en 
aquel-las circunstancias significaba una 
enfermedad, mayores gastos, y cerno 
iesu tacto, IB miseria. 

La infeliz agonizaba de miedo, escu­
chando hasta e| un-ñor ruido de la calle, 
el crujido de los mueb'es, los pasos de 
los escasos tran<eunte;. 

En el reloj de la aloal lía inmediata 
dieron las ocho. Interrumpiendo el fú­
nebre silencio de nq- e la i oche. 

Presa de una crisis- n°rvtosa, rompió 
á llorar con acongojados sollozos-, sin­
tiéndose abandpn'ada. so'a, sin atrever» 
so á mover ni á i sar y ¡oliendo el 
espanto de un vari i s"n nombre, infini­
to, en el que se ha! aba perdida, perdi­
da sin esperanza. 

Unos pasi s rápidos se dejaron o¡r á 
lo lejos de la calle, y po o después e| 
girar de una llave en 'a cerradura. 
Era él... él, que decía: «Elvira, , 
ahí?» 

Ella tímidamente y sint 'éndcse feliz, 
dio algunos pa-os diciendo: «¿Cómo 
vienes tan tarde?» 

A lo que él respondió: «Había en tra­
bajo extraordinario, y me he quedado 
á hacerlo... para el pequeño.» 

HENEI DlCSM M t E T 

Usurero y cura 
Telegrama publicado en El País: 
Sevilla 5.—En Dos Hermanas, el pa­

dre cura I). Antonio Homero Montes, ha 
pablado una cuenta disparando al deu­
dor un tiro en la cabeza. 

El cura es un viejo u*upe-o. Prestó á 
réditos usurarios una cantidad á su con­
vecino, un pobre hombre. Este fué á de­
cirle que ro podía abonarle un plazo. 
Se enfadó el padre de almas, gritó, in­
sultó, y, sacando un revólver, disparó. 

El herido está grave. 
1.a Guardia civil ha tenido que prote­

ger al criminal de las justas iras del 
pueblo. M. 

¿Qué tal ese despreciador de los bie­
nes terrenales? Que le vayan con lo de 
«perdónenos nuestras deudas». 

Si «ó'o por pedirle un pl rz í para pa­
garle la rué con él tenía, ha andado á 
tiros con ese infeliz, ¿qué no hubiera 

hecho si llega á decirle oue no se la pa­
ga? Lo asesina tres ó cuatro veces. 

¿En qué escuela sin Dios habiáapren-
dioo que el único Dios en la Tierra es 
el dinero, y que debe exterminarse al 
propino, ya sea para adquirirlo, ya para 
recupetano? 

Es un tipo presidiable 
el que vive de la usura; 
pero si además es cura, 
¡lusilab e, fusilabie!.. 

>*»%.«.W^^**^(.'»»».^»«*l»„.—WV^**A»*»»"»^»»«N*« 

Supercherías católicas 

Cuando Enrique VIH de Inglaterra se 
emancipó det Papa, ordenó, para dar á 
conocer bien el catolicismo, que se ex-
hib era en las plazas públicas todos los 
attilugios que usaban curas y frai.es 
para tingir milagros. 

Las gen'es pudieron ver entonces las 
amponas llenas de agua coloiada para 
que los Cuetos mudaran sangre, ó la 11o-
íaiar; los tubos acústicos que iban á 
paiai á las bocas de las imágenes que 
hablaban; esponjas que, remojadas, pro­
ducían el sudor de vírgenes y crucifijos; 
maquinarias irgeniosas para rncer que 
las imágenes movican los biazos ó la 
cabeza... Pero nada asombró tanto á los 
ingleses como el saber que la mitad de 
las monjas expulsadas de los conventos 
se hallaban encinta. 

Lo mismo sucedería en España, si hu­
biera un Enrique VIH ú otro con sus 
mismas... energías. 

Los cimientos cristianos 
Se ha negado realidad á la verdad 

matemática, porque su oiígen es cier­
tamente inseguro, y se parle d« un fun­
damento ideal é imaginado para el cur­
so de toda su especulación. 

Todos los números van fundados y 
precedidos del cero, un número (pie no 
existe, asi como t das las l imas y las 
figuras que se puedan concebir y itíbu-
-ai lentro d i la Geometría, se derivan 
del punto matemático, una cosa que ja­
más ha visto nadie, que ni puede dibu­
jarse en íiiiuú'i sitio, ni medirlo, por 
lo tanto, con ningún instrumento mate­
mático. Sin embargo, el número uno y 
la línea más pequeña son cosas familia­
res y existentes con las cuales opera­
mos todos los días. La fe, la religión, 
todas las religiones conocidas, tienen 
un fundamento menos seguro y mucho 
más discutible. La fe, fundamento de 
todo credo, es una terquedad del hom­
bre, una sin razón cualquiera, sobre la 
cual so funda toda una explicación del 
universo y de la vida. 

Los fundamentos d e l cristianis-mo 
descansan sobre la terquedad de un 
desdichado de hace diez y nueve siglos. 

La idea de Dios, de un Dios personal, 
de un dios de carne y hu--so de un hom­
bre más grande, de más tamaño que los 
hombres conocidos, es la pura alucina­
ción de un salvaje, que al subirse á una 
montaña vio. con toda seguridad, refle­
jada y aumentada su figura en las nu-
bes más próximas 6 inmediatas. Fué un 
caso que ocurre siempre cuando u n 
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hombre se sube á una moninña y cuan 
do se llega en gli lio á ciertas alturas, 
según nos aseguran loa grandes aero­
nautas que han lenii o ocasión de com­
probar esie fenóun no que se verifica 
en las nubes por un juego de la luz. 

Los diosos más antiguos no lian sido 
de otra suerte, Ban sido reflóeelones, 
devo i aciones de sombras, do imágenes, 
do sonidos, de colon s. 

El dios míe adivinó Moisés en la mon­
taña, cuando subió á recibir Las tablas 
de la ley, fué seguramente su propia 
sombra dibujada en las nubes. Él dios 
Eco, que vivía «'n los bosques de la an­
tigua Giecia, fué la devolución de una 
palabra reflejada en las ramas y en los 
troncos de los arboles. Sil famoso Nar­
ciso fué el rostro del primer observa­
dor que se miró en las orillas de un río. 

Dios ha sido un retrato del hombre, 
un retrato quo no pudo reconocer el re­
tratado, como no ge reconocieron aque­
llos bestias que delante ríe un espejo 
colosal se dijeron entre si: «¡Qué tontos 
son esos hombres nuo nos miran!» 

Pero si Di«>S ha sido la primera igno­
rancia del hombre la religión lia sido 
la primera picardía: el engaño del que 
supo valerse el primer enterado que 
quiso explotar al resto. Así, después de 
la imagen del Señor, lo segundo, lo que 
sigue en todo culto, es la prueba y el 
acta.del engaño, el odioso recibo, el do­
cumento terrible que ha firmado el po­
bre necesitado para alcanzar una pró­
rroga en ' i existencia: la lüblia, el Tal­
mud, los libr « sagrados, que atestiguan 
y prueban la ver lad de la fe. 

ü e n n o del cristianismo, la obra de 
falsificación ha llegado al «summum» 
de la canii. ad y de la perfección. 

En primer término, el cristianismo 
empieza por fundarse sobre libros aje­
nos; se funda sobre la gran obra judín 
que constituye lo más conocido con el 
nombre de Hiblia. La Biblia no es cris­
tiana, es judia. Es cristiana por adop­
ción, porque ha sido adoptada por los 
cristianos, pero es anterior al cristia­
nismo. La Hiblia es un libro judío, un 
ensayo antiquísimo de «Enciclopedia»; 
es nn diccionario antiguo, escrito sin 
orden alfabético, pero por orden de ma­
terias, como se hacían y era más fácil 
hacerlo todavía, los antiguos dicciona­
rios generales. En la Biblia se consigna 
todo el saber, toda la cioncia, todo el 
arte, toda la historia y toda la poesía 
del pueblo hebreo. Asi se hace en ella 
la historia del mundo, la historia de los 
reyes de los judíos, se catalogan los có­
digos penales, civiles y inurcamilesdel 
país, y finalmente las poesías de sus 
principales poetas, así como los discur­
sos de sus principales políticos. Hay 
profecías que yo creo, sencilla mente, 
que fueron discursos de propagan.la po­
lítica. Muchas de ellas parecen obras 
más bien del organizador de un mitin 
que traslado de una inspiración divina. 

Los segundos fundamentos de la fé 
descansan sobre los l ibios del .Nuevo 
testamento» ó sea la «Biblia moderna.» 
La «Biblia cristiana» constituida por los 
cuatro Evangelios y los cientos de los 
apóstoles. 

Los Evangelios se dicen inspirados 
por el «Espíritu Santo» á los cuai: o pe­
riodistas más antiguos del mundo cris­
tiano. Eso sí, los setenta y tantos evan­
gelios apócrifos han sido obra del •Dia­
blo», como lo han sido también, á me­
dida que los años han ido pasando, to-

MKMTIK ES EN VUiKCtKSfc.. 
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dos los lil res apócrifos anteriores al 
estilo evangélico, y las vidas extraordi­
naria» de los sanios, escritas posterior­
mente por piad, MIS embaucadores ó 
novelistas á motín de esos unimos que 
padecemos ahora: ios estibadores de 
sucesos y glosadores de la prensa 

Loa últimos «Evangelios» se están 
elaborando actualmente e n t e los re­
beldes que no profesan la enervante 
moral cristiana, que ha embrutecido y 
aherrojado, durante muchos siglos, á la 
oprimida Humanidad'. 

G. URBANO 

De Extrañi 
En Medina del Campo, lo siguiente 

está unir idilio casi diariamente: 
Los padres e.-colapios. en reo. en 
Bacán i los alumnos á paseo 
y conducen á todas en reata 
á una dehesa inmediata. 
Pura que allí los chicos se r-ec.ee.i, 
de fusiles de pulo les provera 
y dos horas están, libres de azares, 
pi-act.ean.io eje: cii'iiis mil tares. 
—cual si oyeran los bélicos eslruendos— 
al mandil de los padre» reverendos. 
Ahora los medinenses liberales. 
con fusiles iguales 
deben ir & la dehesa, 
á fin de simular una sorp esa 
que dé i los escolapios ocasión 
le completar la bélica >nst neción 
enseñando á los chicos á correr. 
¡que es lo utas útil que les ha de ser! 

Crímenes de la Iglesia 

En 1517 el papa León X hizo estran­
gular en las puertas mismas del Vatica­
no al cardenal Patronee!, de quien de­
cía saber que había querido envene­
narlo. 

Menos mal mientras los crímenes se 
quedan entre ensotanados de tanta cate­
goría. Sería de desear que se desarro­
llara infinitamente esta costumbre de 
estrangularse, envenenarse, etc., unos á 
otros; nos divertiría mucho á los lacio-
nales. 

En 1523 el inquisidor de Sevilla Al­
fonso Manrique, arzobispo, empezó su 
reinado inquisitorial, que duró quince 
años. En ese tiempo hizo quemar vivas 
á 2.250 personas y dar muerte en las 
prisiones á 11.000. 

En 1545, á petición de los inquisido­
res de Aix (Fiancia), fué enviada una 
banda de asesinos á la villa de Cabrie-
res, cuyes habitantes eran herejes val-
denses. Casi todos fueron degollados. 

Er. 1560 la Inquisición de S:villa que­
mó al monje Juan de León. Lo habían 
traído preso desde Holanda, con la ca­
beza ñutida en un casco de hierro y 
destrozada la garganta por una mordaza 
puntiaguda, ai extremo de que la bilis 
le salia por la boca.. 

Fagina 1*. 

En 1560 el Papa P o IV hizo ahorcar 
al cardenal Carlos Ca.atfa y encargó á 
un jesuíta muy háoii que en venenase á 
otro cardenal, hermano de aquél, A fon-
so Caratfa. Temía que le asesinaran am­
bos piadosos heriiianiíos. Entre bobos 
andaba el juego. 

En 1566 fué acusada en Roma una jo­
ven de haber protegido la fuga de una 
hermana suya hereje. El Papa Pío V, 
que ahora se venera como sanio en los 
adates y era un criminal odioso, la hizo 
golpear hasta que malparo (estaba en­
cinta). La entregó luego á los inquisi­
dores, quienes la pusieron desnuda so­
bre un caballete, le rompieron las arti-
Cu aciones y la ahoga on, haciéndole 
tragar agua podrida. Luego le quema­
ron la matriz con láminas de hierro can­
dentes. 

Ei clericalismo español 
y el clero americano 

Xa República y la Jglesia.—Un arzo­
bispo republicano y socialista.-—£7 
liberalismo que es pecado aquí, se 
canoniza en ¿América.— Xa "ley del 
embudo" en la libertad religiosa.--
€"/ clero "adaptable".—Xa bendición 
apostólica y el amor evangélico del 
clero romano para una República pro­
testante, etc., etc., etc. 

No acabaríamos de poner títulos y 
subt.tulos á este trabajo que fueran su­
ficientes á satisfacer nuestro d-fieo de 
que por un primer golpe de vista abar­
caran nuestros b-ciores toda la impor­
tancia de los hechos que v»mos á rela­
tar, que constituyen una demostración 
plena de que la mal llamada cuestión 
religiosa en España no es más que un 
egoí.-mo brutal del clero, ó mejor di­
cho, de la política romana, que uo pien­
sa más que en sobreponerse y dominar 
á los Poderes constituidos allá donde 
éstos no son lo bastante fuertes para 
hacerse respetar, mostrándose sumisa 
y hasta amante donde comprende que 
su dominio es imposible. 

Prueba palpable de lo que decimos 
se encuentra en un libro que ha llega­
do á nuestras manos, en el que, bajo el 
título de «La Iglesia y el siglo», colec­
ciona nuestro querido compañero en la 
prensa, U. Baldomcro Argente, muy co­
rrectamente tradnc das, unas cuantas y 
muy notables conferencias y discursos 
de Mgr. Ireland, arzobispo 'do San Pa­
blo, en los Kstados Unidos, de cuya 
obra entresacamos las siguientes frases 
y conceptos, que son sólo unas pocas y 
no todas de las más notables de las mu­
chas en que abunda esa obra: 

«Hoy I., ral aa del tiempo antiguo es fa­
tal; lo- ian hoy la i 
pitad de La vejez ugo nuevo, 

lición debe­
rá la Iglesia . mención dota mayor 

grande de los si-
3. i l ' á j r . I I . ) 

1 oom i n.is aparece en las 
palabras y en las acciones de loa nombres 
delgle • también su parte da re-

12, 
<Ls grandes teólogos de la Iglesia, los 

dé A.piiii". ¡ i- Süarez, nos surten en 
sus enseñanzas de un programa de esta de-
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le razón el a rzob i spo I re land ; y 

t a n t o las desconocen y las n i ega» , q u e 
al que hoy dice lo que dijo el ca rdena l 
Manr. ing (que después de to. o es mu­
cho m e n o s de lo que en con t r a de la 
p r o p i e d a d d i j e ron los San tos Pa 
le l l aman anarqu i s t a : y ya es s ab ido 

i los ana rqu i s t a s qu ie ren se les 
t r a t e c o m o 6 raza e spú rea . En lo q u e 
no t iene tanta razón Mgr. I r e l and , 
lo de q u e osas doc t r i na s están en ser ra­
d a s en las ig les ias y e n los s e m i n a r i o s ; 

-'ir. e n c e r r a d a s si, bajo siete ó más 
y en c o n d i c i o n e s d e q u e nad i e 

a b s o l u t a m e n t e se e n t e r e de el las; hasta 
el Evange l io , base ue todas esas ense­
ñanzas, y del q u e n a t u r a l m e n t e no se 
h a pod ido p r e sc ind i r , s e sumin i s t r a en 
un solo culto, la mi-a , en dos i s horneo 
pát icas y en lat in, p a r a q u e nad i e lo 
ent ien la. 

V segu imos c o p i a n d o de l l i b ro «La 
Ig les ia y el siglo»: 

bidente 
LD la ha definido: «El gobierno del 

li i v para el i sblo. -
es decir, la multitud, las gi 

instrucción 
y de ue/-control que le ••uarse á 
si mismo, ta ••.—¿Qué era en =us eo-

!.,.- Cuan posé por la tierra 
podía escribir el poeta 
human., vino para el bienestarde unos 

todos eran 
¡cima de ellos el 

los.> • Pag. 141.) 
Ahora véase lo q u e dice este arzobis­

po catól ico a i e r e a del m o d o de condu­
c i r se s u s ove jas e n un p a í s p ro t e s t an t e , 
y c o m p á r e s e con lo q u e para éstos y 
p a r a cuan tos n o son ca tó l icos di< 
qu ie ren donde, c o m o en España , la Ig l e ­
s i a oficial e s l a R o m a n a : 

. x,,. 

os. Pero á 
ar la libertad, 

juns pa rvimos 
nunca de lu ley pura hacer la prop 
de uve 

. 145. 

espuós de haber hablado o. • 

alo les decía que Ue-
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con entera I 
todos 
qué? X.i 1" sój i o es I 

eeha siempre hacia 
¡marchemos adelanl e! Mas 

vale m s r una 
calda, q -. 17oy L76.) 

Y, por ú l t imo, véanse éstas, aus pala­
bras . ¡nconc83ibl08 en E s p a ñ a en boca 
d e un ec les iás . ico , y casi casi has ta d e 
un s i m p l e ca tól ico: 

-¡a ca­
ñarse con i 

ca. gne el aire libre de 
tal. Se 

-
anarquistas ó imperialistas de los i 

aire de la R : ¡ la ha ido bien.—Pue­
do citaros ue be. 
Hace alguno, ..ños fué á San Pablo un mi-

protestante, i'-n uno de sus sermones 
decían. .|ne la Iglesia era oj I i Re­
pública y que la £ 

iglesia. Después del sermón, lo 
cíñales agentes fueron á buscara, min I 
y le .iijerou: «Su serinónna 
sito para aqui, pues el republicano más fer-

«íío debo terminar e 
• 

anos, estamos hoy un poco orgullosos 
por el I uereci-
tto la a 
la Santa Sede.—Tengo en el corazón un vivo 

gratitud hai 
X I I I haya 

canonizado la Bepúbl 
i lo v e : 

So un tuiti 
emóorata, un ol i 

tomaban por un herej. lijeran: 

.¡ue los ami • davia bien 
civilizados,» No i. 
ó cuando menos o 

pensam aui. Al lie) 
. Val i-
no que 

i decir hasta libido 
el mayor mal ,'. el 'na/. 

. t J o. 
como americano, le dije: «Tendréis buen 

prueba.» 

La Ig les ia , d e c i m o s nosot ros , no se 
h a moles t ado en e n s a y a r la Repúbl ica , 
se ha concre tado á s egu i r l a o d i a n d o . 

y ahora p regón tamos: ¿Se conc ibe 
: España hablu.-e así n ingún clé-
i ere de la c a t e t o ría q u e ti 

Aquí, d o n d e el se r s i m p l e m e n t e til 
se c o n s i d e r a c o m o es t i gma de impie -

re t i ra r ían las l icencias 
• r uso de 

seme jan te lenguaje? La respues ta la es­
tamos viendo todos I y no es ex-
ti año que así s¡¡ le lio­
rna, i • - liorna de i luten dice el 

le San Pab lo q u e canonizaba 
ublica hab l ando para los Es tados 

Un do: í e s m a n d a b a á España una en­
e a la q u e se c o n d e n a b a c o m o 

pecado todo l iberal i í 
Cada vez, y á m e d i d a que el t i empo 

arre , c o m p r e n d e n 1a ra­
zón con q u e el i lust t r a u c o d e 
Derecho P o l í t i c o de la Univers idad 
Central , Br. Santa María de Paredes , 
enseñaba lo siguieii i acribe en 
su l i b ro de texto, h a b l a n d o de ia ti 
lad rel igiosa, y en cuyo l ibro , dicta 
de paso, a p r e n d i ó Alfonso XIII las pri­
m e r a s noc iones de Derecho Políl 
¡ca .-• no es de o r e e r q u e el Sr. S a n t a m a ­
ría, que fué también su profesor, tacha-

p inos pá r ra fos en el e j e m p l a r q u e 
•to ie regalase . 

Dice as í : 

«Suele decirse do puede | 
• I r e l i -

unamente p 
en donde ,,. • 

pío, en Inglaterra, A. . I n t ­
uito conviene te­

ner en cuenta las 9 de layar y 

Oposición que se hace á la libertad rei 
en nombre del oal 
de un derecho es como los ua • • los ci­
tados paisas leu! p 
la intolerancia ii ..«testantes, 

los pri-
lian también como 

impe­
día su cuito en nombre del paganismo, que 
era la i. 
cia Laotanoio «que nai 
como la rae ü iano«que 

S rendir culto al 
Dios de su i 
tarlo al que ell ia, -

El Sr. Santa María d e Pa redes , q u e e s 
el ca tedrá t ico á q u e n o s hemos refer i ­
do, fué, c o m o ya h e m o s d icho , el p rofe 
s u r de Derecho Pol í t ico de Don Alfon­
so XIII , y p r e g u n t a m o s noso t ros : ¿Se 
d e t e n d r í a ol m a e s t r o an te tan e g r e g i o 
d isc ípulo á exp l ica r el a l c ance de es to 
pá r r a fo c o m o lo hacía en la l ' n ivers i -
a a d á los demás?. . . 

De todos m o d o s no c a b e d e s c o n o c e r 
q u e e n c i e r r a enseñanzas a d m i r a b l e s , 
q u e se e n c u e n t r a n una vez más confir­
m a d a s con el e j emplo q u e se ofrece e n 
¡a o b r a «La Ig les ia y el siglo», q u e el 
conoc ido ed i to r D. F r anc i s co Bel t rán 
ha ten ido el ac ie r to de ed i ta r . 

Es una o b r a r e c o m e n d a b l e y d e com­
ba te e n e s to s t i e m p o s on q u e s e enso ­
be rbece el c l e r i ca l i smo , al q u e p u e d e 
h e r i r s e con sus m i s m a s m i n a s , e chán ­
do le en cara lo que con a p l a u s o d e todo 
el c l e ro a m e r i c a n o s e p r o c l a m a allí , 
p o r q u e asi les conviene , y q u e es lo 
mi smo que aquí, t ambién , p o r su conve ­

la, ana temat izan con lauta saña . 

La s a n t a ley de l e m b u d o : a n c h a p a r a 
dontte a s í les cuadra ; e s t r e c h a , 

para li IB l e s con ­
viene. 



ML MOTÍN CÜAJÍDO LA MISERIA SO DEGRADA, PI'RÍFIOA. »ág¡-a 1*. 

la política romann, que. natural­
mente, sólo puede seguir donde el pue­
blo es ignorante,v en MI estulticia vive 
aislado del resto del mundo y sin saber 
lo que pasa más que un su respectiva 
aldea. 

L. B. M. 

Lo que es el modernismo 

El sacerdote italiano Grifagni, uno 
de los más ardientes defensores del Mo­
dernismo, explica en los párrafos si­
guientes las ideas directoras de este mo­
vimiento: 

<Naia más inmoral que la naturaleza 
de las relaciones entre las altas esferas 
de la jerarquía y los clérigos. 

Votos con pretensiones de eternos 
:- hipotecan toda '••> vida y destru­

yen lo que hay de más precioso en el 
hombre: la libertad de pensamiento y 
la facultad de progresar: una prepara­
ción de seminario á base de exolusi vis-

de sugestión, que •>.- quita todo 
discernimieuto; la imposibilidad desa-

inquilamente de las filas del cle­
ro el día que su sinceridad se lo im­
ponga ó cuando sucjnciencia le ordene 
casarse; la vigilancia y el espionaje á 
que está sometido la prohibición de 
instruirse libremente, la excomunión 
suspendida sobre su cabeza, el ridículo 
y la miseria que le acechan á su sali­
da de la Iglesia, todo esto forma parte 
esencial de la actual si tuación del sacer­
dote, 

Recogiendo el grito de dolor de todas 
las almas que envenena en les Semina­
rios, de todas las inteligencias cuvo 
normal desarrollo dificulta, de to los los 
corazones á quienes se prohibe el a i io r 
honrado, de todas las existencias mise­
rables que arrastran millares de sacer­
dotes, de los infinitos sufrimientos de 
los que suspiran eu vano por la liber­
tad y la luz, de los que por candidez ó 
por traición han caído en las manos de 
la Iglesia como en un infierno donde 
no hay redención, de todos los espíritus 
perdidos y falseados por la suprema 
crueldad de la Iglesia, denuncio aquíá 
la Humanidad los crímenes imperdo­
nables consumados por la Iglesia en la 
impunidad y en el silencio. 

Hay una Liga para la defensa de los 
derechos del hombre negro; otra, para 
la protección de los animales; pero no 
se ha elevado nunca una voz solemne 
en favor de esa miserable rebaño de es­
clavos que gimen en la Iglesia. 

Los sacerdotes ya no deben pedir 
nada, ni rogar, ni suplicar: deben obrar, 
libertarse por sí mismos. El arma está 
en sus manos: la organización, la aso-

iii... Es necesario qu8 todos los 
sacerdotes se unan para reclamar sus 
derechos de hombres y de cristianos. 

Que inscriban en su programa: mejo­
ra económica por un reparto más equi-
lativo de la fortuna eclesiástica, aboli­
ción del celibato obligatorio, reforma 
del hábito sacerdotal, garantía jurídica 
de los derechos del clero inferior fren­
te á la autoridad, participación efectiva 
y directa en el gobierno de las C 

'nidades religiosas y en la formación de 
la doctrina, libertad absoluta en las in­
vestigaciones científicas, facultad de sa­
lir dignamente de la Iglesia. 

El verda lero y completo Modernismo 

debe ser la síntesis do todts las esp»-
riencias humanas. Se distinguirá de loa 
demás movimientos religiosos porque 

suyas tojas las conquistas laicas 
de la humanidad, y se diferencíala de 

I ros movimientos laicos y simila­
res parque admitirá todas las experien­
cias religiosas de la humanidad. 

Su misión será la de transportar la 
vida á la religión y la religión á la vida. 
El vivir será considerado c o m o un 
acto esencialmente religioso, y eada 
gesto será, por decirlo así, el símbolo 
de un culto. 

El Mo lernismo, elevando la vida á la 
altura de una religión, reconoce su ca­
rácter misterioso,? Infinito; identificán­
dola con ella, la hace perfecta. 

será la obra de un partido, de una 
Iglesia, de una religión, sino la creación 
de tedos les hombres que trabajan por 
el progreso y el desarrollo de la vida.> 

Niña seductora 
La Corte de Asises de Amiens (Fran­

cia) ha condenado al cura Levet, de 
Francourt, á tres años y seis meses de 
presidio, por no haber sabido resistir la 
sedación de una niña de trece años. 

Hoy las niñas son tan desenvueltas, 
c|ue merecen disculpa los sacerdjf.es 
que sucumben ante sus asedios. 

¡Elia trece años!... ¡Fl cuarenta y tan­
tos!... ¿Cómo había el infeliz de defen­
derse?... 

¡Su desconocimiento de la vida!... ¡Su 
inexperiencia!... 

¡Caiga sobre la infame seductora mi 
maldición! 

Y lo más grave del caso, es que, des­
pués de haberlo seducido, tuvo la avi­
lantez de decir que era él quien la había 
seducido á ella. 

Afortunadamente, nadie lo creyó sino 
los jueces. 

Hay abturdos que no caben en cabe­
za humana. 

De Segorbe 
Con motivo de la novena que las 

mozas de Segorbe dedican todos los 
años á la virgen de la Cueva Santa, u n 
cura llamado José María Bases soltó un 
sermón en el que quiso explicar todo lo 
que la mujer tiene que agradecer á la 
Iglesia desde los tiempos bárbaros hasta 
los presentes. 

Con tal motivo sacó á colacióu la 
«Hojita piadosa" de Fi. MOTÍN, núm. 2. 
titulada "La mujer "y la Iglesia» v dijo á 
propósito de ella, que desafiaba á cual­
quier impío á que sacase textos de es­
critores religiosos, en los que se habla­
se mal de la mujer. 

Nosotros; complacientes con el atre­
vido, tura ponemos á su disposición los 
siguiente-, entre otros muches que pu­
diéramos citar: 

«Entre mil hombres hay uno bueno; 
entre todas las mujeres eiel mundo no 
hay una buera. -Salomón." 

"Más difícil es hallar una mujer bue­

na que un cuervo blanco.—San Gre­
gorio." 

«El infierno está enlosado con len­
guas de mujeres.— til abate Guyón.» 

Demostrada la ignorancia del cura 
Bajes, creemos que ío dicho bastará para 
que eu lo sucesivo procure dscir lo que 
sepa y no hacer afirmaciones estúpidas. 

Un Segorbino. 

Conocer el paño 

Juana de Arco, la francesa, quemada 
viva como apóstata, cismática y heréti­
ca por la Iglesia de Roma, es festejada 
ahora como una santa por. esa misma 
Iglesia. 

;i\:o se concibe cinismo mayor! 
Pero, vamos, había que llenar la caja, 

y la Iglesia negra no tiene escrúpulos 
para acunar moneda, cubriendo de flo­
res á la que en otra época martirizó fe­
rozmente. 

Sin embirgo, desconfiemos en estos 
casos de los ramos de flores, porque 
siempre hay en ellos un puñal escon­
dido. 

L'Exode 
París. 

Bibliografía 

Maravillas Americanas, por la fiaronesa 
de Wiison.—Casa Editorial Maucci. 
Barcelona. 

Maravillas Americanas, el nuevo y ele­
gante libro, que esmeradamente impre­
so y con profusión de grabados ha pu-

Lo esa Casa, es obra amena, entre­
tenida, instructiva y curiosa por extra- • 
mo. La celebrada escritora que la firma, 
la ha escrito con la gráfica realidad que 
revela el estudio sobre el terreno y el 
conocimiento de las cosas americanas, 
y nos presenta bosquejos de costumbros 
extrañas, episodio.-; nales, le­
yendas, volcanes y cataratas: antigüe­
dades y brillan , con 
lozanía deseripti 

Dos tomos de 238 y ¿20 páginas, oon 
50 grabados fotográficos, 5 pesetas. 

El Obrero en Esp as para su his­
toria política y social, por I). Fráxe-

/.ancada; prólogo de D. José Ca­
nalejas. 

Hoy quo tonos los elementos sociales 
tanto se preocupan, ó dicen que se preo­
cupan, del presente y del porvenir del 
obrero, la reaparición de este importan-

a Maucci acaba 
de hacer una segunda edición, consti­
tuye una importante nota de actualidad. 

irero en España vio la luz 
pública por primera vez, mereció i-l 
aplauso unánime de los políticos, la crf-

•1 público en general, y hoy que 
el problema obrero está sobre el tapeto 

os los paisas del mundo, creemos 
ie libro hada consultarse con cu­

riosidad y p r o v e h o . 
Un tomo do 238 páginas, 1 peseta en 

http://sacerdjf.es
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honor de la verdad, el Sr. Sagasla, 
por su parte, no era tan voluble é 
inconsecuente como á primera vista 
se pudiera creer; porque hemos de 
decir que de la célebre minoria pro­
gresista del tiempo de O'donnelí, la 
que siempre se manifestó levantisca, 
y al fin fué á la revolución, y en la 
que, como levantisco y como revolu­
cionario tamo se señaló D. Práxedes, 
de aquella minoria, decimos, era el 
único que había querido capitular y 
gobernar con D.a Isabel, antes de 
resolverse, forzado ó estimulado por 
sus amigos y compañeros, á echarse 
decididamente del otro lado. ¡Pero 
los otros! Unos guasones, ninguno 
con tanta gracia é ingenio como don 
Práxedes, y la buena parte de ellos 
sin nada de ninguna de las dos co­
sas, á quienes parecía de perlas la in­
dicada fórmula ó clave cuya signifi­
cación y alcance todos conocían bien 
sin haber estado en Segovia, ni co­
nocer los términos precisos en que á 
la consideración del caminante mués­
trase escrita en la fachada de una co­
nocida taberna ó posada de las cer­
canías de aquella población. 

Esta circunstancia, sin embargo, la 
circunstancia ó la suposición de que 
todos esos caballeros conociesen, sin 
que nadie se lo haya enseñado, la 
regla á que les convenia ajustar su 
conducta una vez hecha la restaura­
ción, no quita que sea peligroso, y 
aun que debiera hallarse prohibido, 
poner á la vista de todo el mundo, 
grandes y chicos, listos y tontos, po­
bres y ricos, máximas, es verdad, de 
profunda sabiduría, pero muy abona­
das á que la gente ¿onspicua.de po­
cos escrúpulos, ó simplemente los 
hombres conocidos que no tengan 
carácter entero, ó firmes conviccio­
nes, las interpreten de modo que le­
sione inás ó menos la moral política, 
ó sea, la seriedad pública. Pues ¿qué 
se puede esperar de la generalidad de 
los ciudadanos de un país, si ven ó 
creen ver que las personas que esün 
al frente ó al cuidado y vigilancia ó 
fiscalización de los intereses naciona­
les, no hacen más que atender á la 
propia conveniencia, la de su cariño­
sa, y más ó menos numerosa familia, 
y la de sus más ó menos caras amis­

tades? Y pase, por ejemplo, que la 
generalidad de los abogados que tie­
nen que vivir de su bufete se pongan 
del lado imperante, ó no le hagan 
guerra sino ce simulacro, porque, 
con hacerles perder un par de pleitos 
seguidos, no habría cliente que les 
encomendase el tercero; cosa muy 
factible donde la justicia sea de de­
recho y de hecho ramo del gobierno 
y no poder del Estado; mas no sólo 
de pleitos vive el hombre, y hay mul-
tiuid de profesiones en que no es tan 
necesaria ó conveniente esa subordi­
nación ó abdicación del propio cr.te-
rio político. A pesar de lo cual en la 
monarquía española apenas quedan 
ya grandes caudillos de la causa na­
cional ó la del pueblo, y, con apa­
riencias constitucionales, y liberales, 
y aun democráticas, el gobierno de 
aquel país es de lo más informal y 
más arbitrario y alusivo que es po­
sible concebir. Y volvamos á Se­
govia. 

Es el caso, pues, que bajando y 
saliendo por la puerta de Santiago, 
también llamada del Refugio, atrave­
sando después el barrio de San Mar­
cos, y yendo á tomar la carretera 
que va con el río, el Eresma, á su 
derecha orilla, no se larda en llegar 
á un sitio donde á mano derecha y 
mirando al río, hay en una elevación 
del terreno un parador ó cosa así, en 
que, entre otras cosas, se despacha 
vino al por menor, y en cuya facha­
da hay un gran letrero. 

Pues bien, hágase el lector la cuen­
ta de que ese letrero está puesto en lo 
que en España se llama el banco azul, 
que es el que en el Congreso de los Di­
putados ocupan los ministros, y tras 
el cual se hallan los ocupados por la 
mayoría parlamentaria, cuyos indivi­
duos, unos directa y otros indirecta­
mente, todos sacan del gobierno pro­
vecho no insignificante; sepa tam­
bién que opuestos al banco azul y 
los de la mayoría se hallan los de los 
antiguos y modernos antidinásticos 
ó republicanos; hágase cargo de que, 
aun cuando no exista materialmente 
allí ese letrero, lo que esc letrero dice 
se lo han dicho á si mismos los tráns­
fugas como si lo estuvieran viendo y 
leyendo en realidad s¡ bre el banco 
azul, y fácilmente tendrá explicada la 
historia contemporánea de aquella 
monarquía. Porque sin ellos, sin los 
tránsfugas, ni reacción ni restauración 
habrían pod:do, ni pueden, subsistir; 
y la razón ó explicación de que sub 
sisten en esa, es que aquel letrero 
dice: 

«Más vale aquí mojarse, que en 
frente ahogarse.' 

CAPITULO XXXV ni 

DONDE SE VERÁ QUE LA MONARQUÍA ESPA­

ÑOLA ESTÁ VAT1CAN1ZADA, Y EL DESVA" 

T1CAN1ZADOR QUE LA DESVATICANICE 

BUEN ÜESVATICANIZADOR SERÁ. 

«En la iglesia hemos dado, San­
cho»; esto es, llegado ha la ocasión 
de que hablemos del Estado religio­
so de la monarquía hispana. Y desde 
luego diremos que, así como los es­
pañoles se ríen de los peces de colo­
res, que parece que son una de las 
cosas que más gracia les hacen, rían­
se los extranjeros de los que dicen 
que de los ciudadanos de aquel país 
no se debe asignar al catol cismo ni 
la mitad de la mitad, desde el núme­
ro de ateos y librepensadores por un 
lado, y de hipócritas por otro, que 
hay que sustraer de la mencionada 
cantidad. 

Sí; las estadísticas en que á com­
poner la cifra total de 800.000.000 
de católicos á que se calcula que as­
cienden los que hay en el mundo, en­
tra esta partida: «Monarquía españo­
la, 20.000.000», no son muy exagera­
das, aunque sólo fuese porque donde 
no hay más que una religión, los que 
no tienen ninguna pueden figurar 
como catecúmenos, ó como futuros, 
más ó menos próximos, afiliados á 
ella. Además de esto, la verdad es 
que los librepensadores no son tan­
tos como se cree; y la masa de la po­
blación, hay que reconocerlo, que­
riendo ó sin querer, consciente ó in­
conscientemente, por razón ó por 
instinto, es católica, apostólica, ro­
mana. 

Asi, por ejemplo, lo primero que 
allí se le viene á los labios á un ca­
rretero cuando se le atasca el carro, 
es la hostia; si dos mujeres se casan 
una con otra, en vez de hacerlo, 
como en otros países, privadamente 
y sin escrúpulos ni ceremonias, lo 
efectúan en el templo, ante el párro­
co y con arreglo á los cánones, como 
recientemente ha ocurrido en la Co-
rufla; y aun los mismos ateos espa­
ñoles que quieren descatolizar á la 
nación ven tan malparado el pleito, 
que para ganarlo ya no confían más 
que en la divina providencia. 

Ahora bien, ha de tenerse entendi­
do que la religión católica que hoy 
impera en la monarquía española no 
es simplemente la apóstol ca y roma­
na; no; eso era antes, pues desde que 
se estableció la infalibilidad del Papa, 
por vicario de Cristo en la tierra han 
pasado á tener á Cristo por vicario' 
del Papa en el cielo; y esto, como fá-

Lniprenca de D. BUaco , l iber tad , I I 
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